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S e r i e  M a g í s t e r 241
El gigante asiático aglomera el 22 % de la población mundial en tan 
solo el 7 % de las tierras cultivables, situación ante la cual se ha visto 
obligado a asegurar el acceso a recursos naturales en los mercados 
internacionales. Su creciente presencia en Ecuador cobró importancia a 
partir de 2009 cuando el gobierno de la Revolución Ciudadana se 
encausó en la misión de diversificar la matriz energética a través de un 
“financiamiento atado a recursos naturales”. De entre los muchos 
proyectos emblemáticos financiados y construidos por China, este libro 
analiza los tres proyectos hidroeléctricos de mayor magnitud: Coca 
Codo Sinclair, Sopladora y Minas San Francisco. A partir de documentos 
oficiales y los contratos comerciales entre las empresas chinas y el 
gobierno ecuatoriano se exploran los procesos de negociación y finan-
ciación, así como las primeras fases de construcción de los proyectos. 
Se concluye que, aun cuando hay beneficios mutuos, las relaciones 
distan de ser igualitarias y equilibradas.
Diana Castro Salgado (Cuenca, 1988) es licenciada en Estudios Interna-
cionales por la Universidad del Azuay, magíster en Relaciones Internacio-
nales y Doctora (c) en Estudios Latinoamericanos de la UASB-E. Investiga 
las transformaciones contemporáneas de la cooperación internacional 
para el desarrollo, las relaciones de China con América Latina y sus 
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INTRODUCCIÓN
La República Popular China, a la cabeza de los países emergentes, 
gana cada vez más importancia entre los principales conductores de la 
economía global. Sus acciones han adquirido particular relevancia en 
Latinoamérica, las cuales se han visto favorecidas por las condiciones 
políticas y económicas que presenta la región. En el ámbito político, los 
objetivos de muchos de los gobiernos latinoamericanos de seguir una 
política soberana que logre mayor independencia política y económica 
de los EE. UU., coinciden con los intereses chinos de tener mayor pre-
sencia en la región. En el ámbito económico la existencia de grandes 
reservas de recursos naturales y materias primas ubica a América Latina 
como un proveedor estratégico para garantizar la sostenibilidad del mo-
delo económico chino. En este escenario, la relación entre el gigante 
asiático y América Latina se vislumbra en torno a la necesidad de lograr 
prosperidad económica y seguridad energética mediante acuerdos e ins-
trumentos de diálogo político, cooperación económica e inversión.
La relación entre el Ecuador y el gigante asiático no es la excepción 
de este creciente dinamismo en las relaciones chino-latinoamericanas. 
Desde 2009, el sector energético en particular ha ubicado a Ecuador 
entre los cuatro principales receptores de financiamiento e inversión de 
China en América Latina. La relación, en términos políticos y econó-
micos, ha sido presentada por los gobiernos de ambos países como una 
relación de cooperación y «mutuos beneficios», sustentada en principios 
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de igualdad, no interferencia y complementariedad energética. Sin em-
bargo, mucho se han cuestionado las acciones de China en Ecuador y 
los beneficios reales o desafíos que están detrás de estas relaciones de 
«cooperación». Como la segunda potencia económica mundial, parece-
ría que los principios, estrategias y prácticas de China empiezan a «re-
definir» el concepto de cooperación internacional al desarrollo, desde el 
entendimiento tradicional como préstamos concesionales y donaciones 
(Ayuda Oficial al Desarrollo [AOD]), hacia la esfera del financiamiento 
y las inversiones en infraestructura.
El creciente interés del gobierno ecuatoriano por diversificar la ma-
triz energética hacia una mayor participación de fuentes renovables, 
principalmente la hidroeléctrica, ha implicado la necesidad de contar 
con una gran cantidad de recursos. El sector eléctrico, como sector 
estratégico dentro del plan nacional de desarrollo, cuenta con una asig-
nación presupuestal del Estado. No obstante, este presupuesto no ha 
sido suficiente, por lo que el Ecuador ha acudido a China para obtener 
financiación externa. Los proyectos hidroeléctricos más emblemáticos 
que han requerido financiación han sido: Coca Codo Sinclair (1500 
MW), Sopladora (487 MW) y Minas San Francisco (270 MW).
Los acuerdos sobre las líneas de crédito y la construcción de los pro-
yectos se han dado al «estilo chino», en el marco de una «cooperación 
energética» que implica paquetes de financiamiento y construcción de 
infraestructuras. Arrancaron en 2009, con una particularidad: la finan-
ciación se caracteriza por estar condicionada a: 1. La garantía de futuros 
envíos de petróleo (o lo que se denomina la venta anticipada de petró-
leo) por parte del Ecuador, y 2. La contratación de empresas chinas para 
las obras de infraestructura, además de mano de obra y equipamiento 
chino. Estos condicionamientos han sido objeto de constante discusión 
y por lo tanto merecen investigación profunda particularmente en te-
mas de financiamiento, impactos ambientales y condiciones laborales y 
tecnológicas.
Ante esta problemática, la presente investigación tiene como prin-
cipal objetivo evidenciar cuáles son las condiciones bajo las cuales se 
acordaron los proyectos hidroeléctricos Coca Codo Sinclair, Sopladora 
y Minas San Francisco entre China y Ecuador en el marco de la re-
configuración de la Cooperación Sur-Sur (CSS) impulsada desde la 
cooperación energética de China.
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Para esto, el estudio se realiza sobre la base del análisis de los princi-
pales elementos de la financiación y los contratos comerciales de cons-
trucción de los proyectos hidroeléctricos Coca Codo Sinclair (2010), 
Sopladora (2011) y Minas San Francisco (2012) durante el período 
2009-2014. Es relevante analizar estos tres proyectos pues han sido los 
más grandes en cuanto a magnitud y potencia, y por ende, los que más 
financiamiento requirieron. Además, cada proyecto se negoció bajo di-
ferentes condiciones y presentan características particulares que enri-
quecen el análisis.
Hasta la fecha en la que se elaboró este trabajo (2014) no existen es-
tudios detallados en relación con las negociaciones y ejecución de estos 
proyectos. A esto se suma el hecho de que ha habido poca claridad en 
cuanto a las cláusulas y procesos de financiación. Así pues, es pertinente 
y necesario realizar una investigación que permita explorar e identificar 
las principales características y condiciones en las que fueron acordados 
dichos proyectos.
La investigación se desarrolla en torno al debate teórico y práctico 
que se ha dado sobre la CSS, la cooperación china y particularmente la 
cooperación energética. Los conceptos y bases teóricas sobre los cuales 
gira este estudio no se insertan en el enfoque tradicional de la coopera-
ción internacional para el desarrollo como AOD. En esta investigación, 
por el contrario, la discusión se da en torno al concepto amplio de la 
cooperación internacional desde la perspectiva de la CSS, con énfasis 
especial en la cooperación económica y financiera para el desarrollo 
que promueve China (inversión, financiación, acuerdos comerciales).
De esta manera, la presente investigación se inscribe en un marco 
de análisis crítico en tanto que busca explorar, describir y analizar la 
problemática sobre los acuerdos chino-ecuatorianos en el sector ener-
gético. Evidentemente abordar el tema energético desde la cooperación 
resulta atípico, pues este tema generalmente suele ser analizado desde 
la rivalidad estratégica y la geopolítica de las relaciones internaciona-
les. Sin embargo, es justamente el análisis desde la cooperación el que 
permite ampliar el debate desde los intereses comerciales o la inversión 
extranjera hacia las transformaciones de identidades y divergencias en-
tre la retórica y práctica de los acuerdos basados en «beneficios mutuos».
El siguiente trabajo está dividido en cuatro secciones temáticas. En 
la primera sección se presenta el marco teórico sobre el cual se asienta 
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la investigación. Se intenta posicionar el debate en relación con la coo-
peración internacional, sus reconfiguraciones en el escenario interna-
cional y los nuevos códigos conceptuales y prácticos de la cooperación 
china en América Latina.
En la segunda sección se discute sobre la cooperación energética. 
Se presenta un breve repaso histórico de las iniciativas y procesos de 
integración en América Latina. Posteriormente se asienta la discusión 
en las relaciones chino-ecuatorianas en el marco de la diversificación 
de la matriz energética del Ecuador y sus intereses de financiamiento 
para los principales proyectos eléctricos. En esta sección se describen 
las principales pautas y características de la presencia china en Ecuador.
En la tercera sección se presentan y analizan los proyectos hidroeléc-
tricos, en tanto son parte importante del objeto empírico de esta inves-
tigación. Se comienza señalando los principales elementos de su nego-
ciación, financiamiento y condiciones. A continuación se analizan los 
contratos comerciales y la ejecución de los proyectos en el marco de las 
discusiones y problemáticas ambientales, laborales y tecnológicas.
Finalmente, en la cuarta sección se presentan las conclusiones gene-
rales de la investigación, los principales hallazgos, perspectivas y desa-
fíos que surgen del estudio, así como también posibles recomendacio-
nes para investigaciones futuras. 
CAPÍTULO PRIMERO 
CHINA Y LA RECONFIGURACIÓN  
DE LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL  
AL DESARROLLO
1. POSICIONANDO EL DEBATE: UNA APROXIMACIÓN TEÓRICA  
A LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL AL DESARROLLO
Más de cincuenta años han pasado desde la publicación del primer y 
más influyente artículo sobre la ayuda exterior en el marco del campo 
disciplinar de las relaciones internacionales A Political Theory of Foreign 
Aid (Morgenthau 1962). Si bien se han dado avances significativos en 
cuanto a la comprensión y estudio de la ayuda internacional, hoy en 
día aún no existe un cuerpo teórico sólido sobre la cooperación in-
ternacional para el desarrollo (CID). Según el profesor Gino Pauselli 
(2013a, 75), la cooperación internacional ha sido abordada principal-
mente desde enfoques economicistas y teorías del desarrollo. Sin em-
bargo, la disciplina de las relaciones internacionales, a pesar de la amplia 
y sofisticada oferta de teorías, ha sido muy pobre en explicar y brindar 
un soporte teórico contundente.
Pauselli (2013a) sostiene que, en los últimos cincuenta años, la lite-
ratura ha abordado la CID bajo dos modalidades metodológicas que, 
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aunque desarticuladas, brindan un buen marco de referencia para posi-
cionar el debate: la explicación teórica y la explicación empírica.
Los trabajos teóricos se centraron, hasta la década de 1990, prin-
cipalmente en explicar las motivaciones de la ayuda, ya fueran estas 
altruistas o egoístas (Morgenthau 1962; McKinlay y Little 1977; Ruttan 
1987). A principios del siglo xxi, estos trabajos empezaron a desplazarse 
hacia explicaciones más complejas que involucraron tanto los intereses 
del donante y del receptor, así como también las ideas, la moral, el 
desarrollo, la reducción de pobreza, entre otros temas (Sanahuja 2001; 
Sogge 2004; Lancaster 2007; Ayllón 2007). Hoy en día, teóricamente 
se acepta que las motivaciones de la cooperación son principalmente: 
intereses del donante, altruismo del donante y socialización de las ideas. 
Cada una de estas variables puede ser traducida y explicada por las teo-
rías de las relaciones internaciones: realismo, liberalismo y constructi-
vismo, respectivamente (Pauselli 2013a, 76-8). 
Los trabajos empíricos, por su parte, han tenido un énfasis económi-
co y, a partir de la década de 1990, se centraron en el debate sobre la efi-
cacia de la ayuda en la promoción del desarrollo de los países receptores 
(78). El paradigma de la «eficacia de la ayuda» surgió en el marco del 
análisis de la Cooperación Norte-Sur tradicional (CNS), identificada 
con la AOD. Según Bernabé Malacalza (2012, 99-114), la plataforma de 
debate de este paradigma es la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE). Su objetivo es preservar los consensos 
del Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD). Los principales actores son 
los países donantes, con un enfoque hacia los resultados (eficacia); y 
su filosofía está adscrita a los principios de apropiación, armonización, 
alineación, gestión por resultados y mutua responsabilidad.1
De acuerdo con Daniele Benzi y Giuseppe Lo Brutto (2013, 217-
50), tanto los trabajos teóricos como empíricos sobre la CID pueden 
clasificarse en dos enfoques: uno, que se centra en el estudio de lo que 
se conoce como la «industria de la ayuda», haciendo referencia a los 
flujos, actores y prácticas de la asistencia para el desarrollo; y otro, que 
se centra en el análisis de la CID como parte del sistema internacional 
y las relaciones de poder.
1 Estos principios fueron propuestos en el Foro de alto nivel sobre la eficacia de la 
ayuda al desarrollo, Declaración de París (Foro de Alto Nivel sobre la Eficacia de la 
Ayuda al Desarrollo 2005).
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Tanto los trabajos teóricos como empíricos han estado enfocados en 
el estudio de la CID desde su modalidad Norte-Sur. Sin embargo, esta 
dinámica ha cambiado en los últimos años y existe cada vez más litera-
tura que se centra en el estudio de la CID desde su modalidad Sur-Sur, 
la cual ha suscitado un renovado interés en la comunidad académica. 
Es justamente en este segundo grupo de trabajos en los que esta inves-
tigación se inscribirá.
Sin embargo, desde la CSS también se evidencian dos tendencias 
diferenciadas de investigación. Una que intenta atraerla o vincular-
la con la CNS. En esta vertiente encontramos los trabajos realizados 
desde la agenda de «eficacia de la ayuda» y sus plataformas normati-
vas como la Declaración de París, Francia (Foro de Alto Nivel sobre la 
Eficacia de la Ayuda al Desarrollo 2005), el Acuerdo y la Declaración de 
Accra (2008) Ghana, o la Alianza Mundial para la Cooperación al Desarro-
llo Eficaz creada en Busan, Corea del Sur (Foro 4.o de Alto Nivel sobre 
la Eficacia de la Ayuda 2011), en el marco de los consensos del CAD/
OCDE y, por ejemplo, el Task Team de CSS.2 La otra tendencia pre-
tende posicionar a la CSS como un modelo autónomo, diferente, con 
bases filosóficas propias desde el sur emergente, generalmente demasia-
do idealizado por sus defensores, pero no por eso menos válido (Benzi 
y Lo Brutto 2013, 2). 
En el ámbito teórico, más allá de los enfoques racionalistas —realis-
mo, liberalismo—, este trabajo toma una postura reflexiva de tendencia 
constructivista (en tanto busca reflexionar sobre las definiciones tradi-
cionales de la cooperación y las nuevas propuestas teóricas y prácticas 
desde China) para analizar la CID como un campo en continua cons-
trucción desde las identidades individuales (China y Ecuador en tanto 
Estados) y colectivas (el «Sur»), preguntándose cómo estas identidades 
entienden y socializan el propósito de la ayuda al desarrollo.
De acuerdo con Wendt (citado en Pauselli 2013a, 9), estas iden-
tidades son cambiantes y dependen del contexto histórico, cultural, 
político y social, haciendo que los Estados tengan intereses diferentes 
(pero también, complementarios). Además, el constructivismo recono-
ce la capacidad de cambio de las ideas, lo que permite comprender los 
2 Grupo de Trabajo para la CSS creado dentro del CAD y promovido inicialmente 
por Colombia en el Grupo de Trabajo sobre Eficacia de la Ayuda el 1 de abril de 
2009.
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cambios entre sistemas competitivos y cooperativos en un mismo mo-
delo político o económico. De este modo, el estudio propone, a partir 
de casos específicos, repensar los conceptos de cooperación, así como 
las formas de abordarla, sobre todo en el campo de la CSS y particular-
mente desde la cooperación china.
En el ámbito empírico, este trabajo se enfoca en discutir el supuesto 
modelo horizontal que propone la CSS y, particularmente, los nuevos 
códigos y conceptos que trae consigo la cada vez más importante y 
discutida cooperación energética de China en Latinoamérica. Sin pre-
tender centrar el análisis de la cooperación desde la agenda tradicional 
de la eficacia, intentaremos evitar recaer en los discursos de idealización 
y autolegitimación de la CSS.
Desde esta perspectiva, debido a su naturaleza multidimensional, el 
estudio de la CID debe realizarse tanto desde una visión de economía 
política internacional cuanto desde las dinámicas de las relaciones de 
poder (políticas y económicas) en el sistema internacional en general.
Retomando a Sanahuja (2001, 53-127), adoptamos la concepción 
de un sistema de la cooperación internacional al desarrollo, lo que David So-
gge (2004, 63) denomina régimen de ayuda, considerándolo «un sistema 
de poder que se integra en la esfera más amplia de la política interna-
cional». La perspectiva sistémica permite considerar a la cooperación 
como un concepto que va más allá de ser un instrumento de los Esta-
dos donantes y, por lo tanto, pone de manifiesto el protagonismo de 
otros actores como los países del sur y sus dinámicas emergentes (Boni 
2010, 7). 
De este modo, algunos autores como Keohane (1984, citado en 
Salomón 2002, 14) entienden por cooperación en sentido amplio un 
«sistema de interacción entre distintos actores y organizaciones cuyo 
objetivo es lograr unos estándares de conformidad recíproca mediante 
un proceso de negociación al cual se le denomina coordinación de políticas. 
En un sentido más estricto, pero en la misma línea teórica, Tokatlian 
(1994, 54) entiende por cooperación un esquema que, desde el Estado 
y con el concurso activo de actores no estatales, produce proyectos y 
acuerdos de tipo económico y comercial con un trasfondo político, 
entre dos o más partes entre sí. 
Otra definición clásica sostiene que la cooperación internacional es 
«un conjunto de actuaciones, realizadas por actores públicos y privados, 
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entre países de diferente nivel de renta con el propósito de promover el 
progreso económico y social de los países del Sur» (Gómez y Sanahuja 
1999, 17). 
Sin estar en total desacuerdo con estos autores, en esta investigación 
intentamos ir más allá del concepto de cooperación como un mero 
proceso de negociación e intereses tal como lo muestran Keohane o 
Tokatlian. Tampoco pretendemos recaer en el enfoque tradicional que 
muestra la cooperación como un tema de actividades entre el norte 
desarrollado y el sur en desarrollo (17). Intentaremos abordar una con-
cepción más estructural de la cooperación internacional en la cual se 
enfaticen sus nuevas dinámicas, herramientas e implicaciones en el ac-
tual sistema internacional de ayuda.
Desde esta perspectiva, abordamos la cooperación internacional para 
el desarrollo como un concepto que incluye toda acción o intención 
conjunta entre dos o más actores internacionales, de diferente o similar 
nivel de desarrollo, quienes se proponen forjar acuerdos de mutuo be-
neficio sobre la base de intereses comunes o complementarios que les 
permitan establecer una colaboración en áreas financieras, económicas, 
políticas, sociales, técnicas, culturales, etc., las cuales contribuyan al 
desarrollo de los socios.
2. CONTEXTUALIZANDO EL DEBATE: HACIA LA CONSTRUCCIÓN 
DE UNA NUEVA ARQUITECTURA DE LA COOPERACIÓN 
INTERNACIONAL PARA EL DESARROLLO
Cuando se habla de cooperación internacional en el ámbito de las 
relaciones internacionales, generalmente se hace referencia a la coope-
ración internacional para el desarrollo (CID), fenómeno que ha evolu-
cionado desde mediados del siglo pasado. A lo largo de su historia, la 
CID se ha desarrollado, en términos generales, bajo dos modalidades: 
la Cooperación Norte-Sur (CNS) y la Cooperación Sur-Sur (CSS).3
3 En el contexto tradicional de la cooperación internacional para el desarrollo, el 
«norte» hace referencia a los países desarrollados (PD), agrupados en la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, considerados donantes 
de ayuda. Por otro lado, el «Sur» se emplea para aludir a los países considerados 
menos desarrollados (tercer mundo, países en desarrollo o subdesarrollados), con-
siderados receptores de AOD.
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En el primer caso, hablamos de una cooperación que establece ro-
les de donante (país desarrollado [PD]) y receptor (país en desarrollo 
[PED]). Promovida principalmente por los países desarrollados desde 
la posguerra, esta cooperación tradicional se ha aplicado especialmente 
por medio de la AOD —donaciones y préstamos concesionales—, con-
virtiéndose en el enfoque imperante de la cooperación internacional, 
tanto a escala académica como práctica.
En el segundo caso, la CSS es aquella en donde los actores poseen 
similares estándares de desarrollo. Generalmente llevada a cabo entre 
los PED, la CSS promueve la «búsqueda del desarrollo económico, rea-
lización de intercambios comerciales, e implementación de proyectos 
de carácter técnico y cultural [y también se caracteriza por] la movili-
zación de recursos financieros, técnicos y humanos» (Fresno 2005, 4). 
Ya que la CNS ha sido la más aplicada, institucionalizada y estu-
diada durante las últimas décadas, es evidente que la literatura tradi-
cional no solo asocia, sino define y contextualiza la CID como AOD. 
Sin embargo, es importante enfatizar que la CID no es sinónimo de 
AOD, aunque su uso indistinto sea un error recurrente. La CID es un 
concepto mucho más amplio que implica, además, el diálogo político y 
los acuerdos comerciales; estas dos variables —generalmente relegadas 
por la literatura clásica— adquieren gran relevancia para el análisis de 
la CSS.
La cooperación de/entre los países del sur no es un tema nuevo. La 
noción del sur surgió en el marco del proceso de descolonización en la 
posguerra (centrado en los países de Asia y África). Como explica Le-
chini, «el concepto “sur” surgió como complementario o distintivo de 
otra realidad diferente a la de los países del norte, industrializados/desa-
rrollados/centrales» (Lechini 2009, 65). La CSS nació con fuertes bases 
ideológicas en la Conferencia de Bandung (Movimiento de Países del 
Tercer Mundo 1955), en el marco del surgimiento del tercermundismo y el 
Movimiento de Países No Alineados (MNOA) (Nivia-Ruiz 2010, 192). 
Sin embargo, fue la década de 1970 la que marcó la aparición ofi-
cial de los países del sur en el contexto de la CID. En 1978, la CSS fue 
conceptualizada en la Conferencia de las Naciones Unidas celebrada en 
Buenos Aires, como reflejo de la intención de los PED de configurar 
un nuevo orden internacional que incluyera principios anticolonialistas 
y anti-imperialistas.
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Así, la CSS surgió en medio de las críticas de los PED que seña-
laban un uso neocolonial de la CID por parte de los países desarro-
llados. Dicha función neocolonial de la CID implicaba la imposición 
de condicionamientos políticos, económicos e incluso militares, que 
beneficiaban únicamente los intereses del donante. Por el contrario, la 
CSS surgió sustentada en principios de solidaridad que trascendieran el 
asistencialismo y fue presentada como una modalidad diferente o com-
plementaria a la cooperación norte-sur tradicional, tanto en su forma, 
naturaleza y principios (Brant 2011, 6). 
Hoy en día la CSS tiene un nuevo rostro; aunque mantiene su ca-
rácter político, se ha expandido considerablemente en su alcance, prác-
tica, actores e impacto (4). Según Pauselli (2013b, 3), la CSS se inserta 
dentro de los nuevos estudios de la ayuda internacional al desarrollo, 
por lo que «al pensar en cooperación sur-sur en el siglo xxi es necesario 
alejarse de las concepciones de la década del 70 [...]. El nuevo entorno 
internacional ha suscitado cambios sustantivos en el concepto inicial 
con que nació la Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo [...] 
en 1979». Actualmente, a diferencia de la dinámica de la AOD en la 
cooperación tradicional, son los acuerdos de cooperación económica 
y el diálogo político los que caracterizan las relaciones entre los países 
del sur. Estos empiezan a jugar un papel importante en la dinámica del 
sistema de ayuda internacional para el desarrollo.
Según Bruno Ayllón (2012, 22), por mucho tiempo la gran mayoría 
de países del norte ha tenido dificultad para entender las raíces históri-
cas y los principios filosóficos de la CSS. Para muchos, el apoyo a este 
tipo de cooperación constituye una forma novedosa y desconocida. Sin 
embargo, esta situación está cambiando y los países desarrollados se han 
visto cada vez más interesados en conocer y aprender de las dinámicas 
de la CSS.
La crisis económica de los países del norte y el ascenso cada vez más 
vertiginoso de las economías emergentes, con China a la cabeza, han 
dado inicio a un período de grandes cambios en el sistema internacional 
y particularmente en el régimen de la ayuda. Este siglo presencia lo que 
Rafael Domínguez (2011; 2013) describe como una «crisis de iden-
tidad» del régimen de la ayuda. Otros autores como Severino y Ray 
(2009) lo llaman «el fin de la AOD»; o en palabras de Daniele Benzi 
(2013, 9-14) «el vía crucis de la cooperación internacional». Todas estas 
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posturas explicadas por el bajo desempeño y reducción de la AOD y 
la incipiente pero enérgica resurrección y reconfiguración de la CSS.
Este resurgimiento de los países del sur se da en el marco de una cri-
sis que ha fortalecido a las potencias emergentes, las cuales encuentran 
una oportunidad de «revertir la tendencia histórica de su participación 
en el sistema internacional multilateral habitualmente caracterizado [...] 
por una fuerte inclusión institucional y una gran exclusión decisoria» 
(Ayllón 2012, 28). Así emergen alianzas como las del foro IBSA (India, 
Brasil, Sudáfrica); los BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica); 
UNASUR, entre otras, que proponen grandes cambios en la distribu-
ción del poder en el sistema internacional.
A pesar del creciente interés, los países del norte tienen sus precau-
ciones sobre las relaciones del sur. Para Ayllón (35-9) hay una fuerte 
tendencia a considerar únicamente la dimensión técnica de la CSS y se 
suelen pasar por alto las dimensiones política y económica. Este autor 
también critica el supuesto carácter no condicionado de la CSS, pues no 
caben dudas de que existen condicionalidades y ataduras en su asigna-
ción (Ayllón 2012; Benzi y Lo Brutto 2013; Domínguez 2013). 
Otra de las críticas a la CSS tiene que ver con lo que Sanahuja (2010, 
17-9) denomina discursos de autolegitimación, que pretenden otorgarle un 
carácter altruista. Para este autor, las críticas dirigidas a la CNS también 
pueden ser dirigidas a la CSS, pues «sería cínico o ingenuo ignorar que 
la CSS [...] también es motivada por objetivos de política exterior». Asi-
mismo el autor cuestiona la existencia de un sur global, señalando que la 
heterogeneidad del sur cuestiona la idea de una cooperación igualitaria 
u horizontal.
Según estos autores, más allá de la conceptualización teórica que se 
ha hecho sobre lo que es —o debería ser— la CSS, esta evidencia con-
tradicciones en la práctica. Por un lado, supone ventajas como: mayor 
sentido de apropiación, fortalecimiento del poder negociador de los 
socios, menores costos, baja condicionalidad, entre otros. Sin embargo, 
la CSS también ha evidenciado grandes problemas que reproducen las 
malas prácticas de la cooperación tradicional: es una herramienta que 
responde a consideraciones estratégicas de los donantes, establece rela-
ciones asimétricas y verticales, evidencia problemas de fragmentación y 
fungibilidad de la ayuda, falta de información y estadísticas reales, au-
sencia de un marco normativo y reproduce el marco de la ayuda atada.
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Pese a las críticas, los países del sur también tienen mucho que de-
cir. No se puede negar que el énfasis en la cooperación técnica ha sido 
importante, pero esta ha estado relacionada siempre con la cooperación 
económica y el diálogo político, que siguen siendo las bases que carac-
terizan a la modalidad sur-sur. Así, sin ánimos de defenderla, Domín-
guez (2013, 1) afirma que «el peligro de la moda de la CSS es explicar la 
parte menos relevante de la misma [la cooperación técnica] [...] y olvi-
darse de los bastidores de la CSS realmente existente [la más relevante] 
vinculada al diálogo político y sobre todo a la cooperación financiera 
reembolsable sin otros maquillajes». Al respecto, los defensores de la 
CSS no tienen reparo en afirmar que son justamente estas caracterís-
ticas las que la hacen realmente útil en el proceso de generar nuevos 
caminos de desarrollo entre sus socios.
Respecto a la crítica del supuesto carácter desligado de la CSS, auto-
res como Jiajun Xu (2012) sostienen que, de hecho, la acción de desli-
gar la ayuda es un tema puramente político que se impuso como una 
«norma de buena práctica» entre los donantes del CAD.4 En 2001, el 
Foro de Alto Nivel de la CAD presentó la recomendación de desatar 
la ayuda —en lo que fuera posible— a los países en desarrollo, con el 
fin de alcanzar el desarrollo mediante la eficiencia y la apropiación. Sin 
embargo, los esfuerzos iniciales por desatar la ayuda no iniciaron en 
el CAD sino en la OCDE, bajo el auspicio del Grupo de Crédito para 
Exportación en 1992, con el fin de evitar la competencia desleal. Inclu-
so entre los mismos miembros del CAD, la ayuda desligada ha sido un 
tema de debate. Por ejemplo, la recomendación de 2001 no se aplica a 
agricultura y asistencia técnica, porque EUA y Japón así lo solicitaron 
respectivamente (5-11). 
Como un proceso político, Xu enfatiza en que la ayuda desligada 
no está necesariamente relacionada con el desarrollo o la apropiación, 
sino más bien con las ideas hegemónicas del CAD, las cuales han ido 
consolidando las políticas y prácticas de los donantes. Es más, según 
este autor, el principio de ayuda desligada ha contribuido a que se dis-
minuya la cooperación y financiación de proyectos de infraestructura, 
creando un vacío que China y otros países del sur han llegado a ocupar. 
4 «Desatar» o «desligar» la cooperación hace referencia a la acción de eliminar toda 
forma de condicionamiento de la ayuda, de tipo político o económico. 
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Asimismo, la disminución de ayuda atada ha permitido que Otros Flu-
jos Oficiales (OFO) pierdan importancia ante la AOD y por lo tanto se 
ha obstaculizado el surgimiento de instrumentos alternativos como los 
que propone la CSS: financiamiento al desarrollo y ayuda atada —con-
dicionada—, sin ningún reparo.
Desde esta perspectiva, la ayuda atada cumple dos funciones impor-
tantes: a) mostrar la ayuda no solo como un tema de transferencia de 
capitales, sino más bien como un proceso de aprendizaje entre socios 
—intercambios, transferencia tecnológica, entre otros—; y b) mostrar 
que la ayuda puede jugar un papel importante en la atracción de inver-
siones (12-4). 
Acerca de las motivaciones de la CSS, esta no reniega del hecho 
de que está motivada por intereses nacionales; la diferencia radica en 
que en este caso la relación no se da entre donante y receptor, sino 
entre socios, y por lo tanto ambas partes tienen intereses que satisfacer. 
Entonces, mientras la CNS se sustenta en los intereses del donante, la 
CSS tiene base en los intereses de los socios y, por esta razón, la idea 
del beneficio mutuo constituye el principio más importante. En este 
contexto, en 2006, el entonces presidente del CAD, Richard Manning, 
afirmó que la búsqueda de intereses nacionales y de política exterior no 
estaba del todo mal, siempre y cuando generara desarrollo. Así, si no 
está mal para el CAD, ¿por qué tendría que estarlo para los países del 
sur? (citado en Jiajun Xu 2012, 4). 
Este debate entre la eficacia de la cooperación tradicional y la hori-
zontalidad de la CSS se da en el seno de una CID en crisis y por lo tanto 
representa oportunidades para la reconfiguración del régimen de ayu-
da. En este marco, la discusión debe llevarse a cabo partiendo de tres 
supuestos. En primer lugar, se debe aceptar la discusión de una nueva 
arquitectura de la CID, abandonando la actitud defensiva que ha carac-
terizado a la cooperación tradicional y su modelo de eficacia. Segundo, 
es importante reconocer que la CSS es un modelo complementario de 
cooperación que caracteriza las relaciones de los países en desarrollo y 
sus procesos de integración y autonomía. Tercero, debemos resaltar el 
momento de reconfiguración en el que se encuentra la CSS, la cual se 
ha visto, en los últimos años, revitalizada y redefinida por nuevas di-
námicas de los países emergentes, en particular China, que empieza a 
cambiar las reglas de juego internacionales.
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3. RECONFIGURACIÓN DE LA COOPERACIÓN SUR-SUR:  
NUEVOS CÓDIGOS DESDE CHINA 
China, a la cabeza de los donantes emergentes del Sur, surge como 
un actor protagónico en el sistema internacional de cooperación. La 
literatura académica poco se ha enfocado en el estudio de China como 
proveedora de asistencia y, cuando lo ha hecho, ha sido principalmente 
desde el tema de intercambio comercial o desde el enfoque de efica-
cia de la ayuda (particularmente en África). Algunos autores afirman 
que China ha quebrantado las normas y reglas impuestas por el CAD 
(Stähle 2008). Otros sostienen, por el contrario, que China como po-
tencia emergente tiene el capacidad de establecer nuevas alternativas 
al moribundo régimen de ayuda por medio de, por ejemplo, lo que 
Woods (2008, 1205-21) denomina una «revolución silenciosa». En 
cualquiera de los casos, el modelo de asistencia China parecería estar 
redefiniendo la CSS e implementando nuevos códigos en la escala con-
ceptual y práctica (Xu 2012). 
Por un lado, a China no le interesa formar parte del sistema 
CAD-OCDE y seguir sus lineamientos de cooperación por diferentes 
razones. Primero, esto significaría que debe asumir la responsabilidad 
de destinar el 0.7 % de su PIB para ayuda al desarrollo (que, en realidad, 
ningún país de la OCDE cumple). De hecho, en el Libro blanco publi-
cado por la Oficina de Información del Consejo de Estado de la Repú-
blica Popular China (2011), se enfatiza que «China proporciona ayuda 
a otros países y regiones, según su capacidad lo permita». En segundo 
lugar, adherirse al CAD ubicaría a China entre los países llamados do-
nantes, hecho que a la luz de los intereses chinos es inconcebible, pues 
el gobierno sostiene la idea de que China aún es un país en desarrollo. 
En tercer lugar, China se ha posicionado como una potencia emergente 
que aspira a representar las iniciativas de CSS, por lo que unirse al CAD 
implicaría dejar de lado esta misión en la que se ha encauzado.
Por otro lado, puede afirmarse que la postura pragmática de China 
frente a las normas existentes en el régimen de la ayuda ha permitido 
que su entendimiento de la cooperación induzca cambios en las reglas 
de juego entre los países en desarrollo. En buena medida esto se explica 
porque la política de cooperación china —en principio— no se conci-
be desde una orientación asistencialista (ayuda de PD hacia PED), sino 
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como una herramienta pragmática para promover el desarrollo tanto de 
su propia economía como la de sus países socios.
Según Jiajun Xu (2012, 3-4), a pesar de que la AOD es un concepto 
políticamente construido, es presentada como un asunto estrictamente 
técnico, hecho que tiene dos implicaciones. Primero, determinar si un 
flujo oficial es o no ayuda depende de la finalidad política y no del resul-
tado real del proyecto. Segundo, medir la ayuda en función del carácter 
concesional y no del desarrollo que genera ha fundamentado una creen-
cia generalizada de que la ayuda debe estar desligada del comercio y la 
inversión, porque —en principio— estos benefician únicamente al do-
nante; por lo tanto, los donantes tendrían que dar prioridad a las subven-
ciones antes que a los préstamos. Sostener que, a mayores concesiones 
mejor resulta la ayuda, es una creencia basada en la idea de que la ayuda 
debe tener únicamente propósitos altruistas; hecho que ha llevado a que 
los proyectos sociales sean mejor vistos que los proyectos económicos.
La cooperación china, por el contrario, sostiene sin reparos que su 
cooperación va ligada con la financiación e inversión, y por lo tanto 
beneficia tanto sus intereses nacionales como los de sus socios. Así, 
el aspecto económico adquiere relevancia de primer orden, pues me-
diante la cooperación se busca asegurar el acceso a recursos naturales y 
energéticos —petróleo, minerales, madera—, así como la apertura de 
nuevos mercados internacionales para sostener el sector industrial ma-
nufacturero de exportación (Lancaster 2007, 1). 
Contrariamente al enfoque tradicional de ayuda «basada en la cari-
dad», para China la asistencia puede —y debe— estar relacionada con el 
financiamiento y la inversión que, según su perspectiva, son tan bene-
ficiosos para el donante como para el receptor. Por esto, la cooperación 
china se compone de un paquete muy complejo de préstamos no con-
cesionales, donaciones, inversiones directas, créditos a la exportación, 
asistencia técnica, condonación de deuda, ayuda humanitaria y proyec-
tos de infraestructura, todos combinados con acuerdos e inversiones 
comerciales (Woods 2008, 1; Erthal y Marcondes 2013, 72). 
La interrelación entre ambas actividades, ayuda e inversión, es uno 
de los rasgos característicos de la política exterior china. Un problema 
que surge de esta relación tiene que ver con el uso que se hace de los 
préstamos, los cuales suelen otorgarse en la figura de financiamiento atado 
o condicionado.
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Los créditos de China cumplen un doble papel: financiar proyectos, 
principalmente de infraestructura, y permitir que sus empresas sumi-
nistren bienes y servicios a los países socios. Esto implica atar la ayuda 
a una serie de requisitos, por ejemplo: que la empresa contratista sea 
china o que mínimo el 50 % de los bienes (tecnología, electrónica, ma-
quinaria, material, etc.) y servicios (mano de obra) sean proporcionados 
por China (Aguirre 2011, 123). Estas características evidencian que el 
interés primordial de China es su seguridad comercial, recayendo en 
los mismos peligros de la cooperación tradicional en la cual los países 
desarrollados o las organizaciones multinacionales imponen condicio-
namientos económicos.
Frente a esta crítica, el gobierno chino acepta firmemente que la 
cooperación china es, de hecho, atada. Desde la perspectiva china, con-
trariando la literatura tradicional sobre la cooperación, la asistencia ata-
da reduce los costos del proyecto. Según el gobierno chino, los procesos 
de licitación internacional son muy complejos y aumentan los costos 
de transacción. Por esta razón, el Ministerio de Comercio de China 
selecciona a las mejores empresas de infraestructura del país para que 
cumplan con la construcción del proyecto negociado y esa es la forma 
en la que ayudan al país socio. Lo que se considera importante no es la 
condición de ayuda atada, sino el potencial impacto sobre el desarrollo 
de los proyectos por medio de la promoción de empleo y la transferen-
cia tecnológica. Según la propia experiencia china (Xu 2012, 16-7), la 
ayuda —en su entendimiento tradicional— por sí sola no puede gene-
rar desarrollo, por lo tanto debe estar atada para que cree las condicio-
nes para futuras inversiones.5
En este contexto, vinculada con la cooperación económica y fi-
nanciera, se ubica la cooperación energética como principal modelo de 
asistencia de China en América Latina y, particularmente, en Ecuador. 
Este tipo de cooperación implica un compromiso entre los dos paí-
ses que, bajo el principio de complementariedad energética, realizan 
acuerdos orientados a reducir las desigualdades en el acceso a estos re-
cursos. La cooperación energética está generalmente orientada al desa-
rrollo de infraestructura, acuerdos comerciales, integración energética 
5 Respecto a la idea de que la ayuda no es suficiente para el desarrollo, ver también 
el trabajo de Chang (2009).
26 / Diana Castro Salgado
y transferencia de tecnología, con el objetivo de garantizar seguridad y 
sostenibilidad energética. Para considerarse cooperación, desde la pers-
pectiva china, estos acuerdos deben implicar mutuos beneficios entre 
los socios, en este caso en el sector energético.
Cuando hablamos de mutuos beneficios en el caso de la cooperación 
energética chino-ecuatoriana, nos referimos a todo el paquete de finan-
ciamiento e inversión que se ha negociado entre los dos países en este 
campo. Es decir, el intercambio de financiamiento chino que recibe el 
Ecuador para la construcción de hidroeléctricas, a cambio del pago o 
ventas anticipadas de petróleo que el Ecuador ofrece a China o la contrata-
ción de empresas, mano de obra y tecnología china. Esta modalidad, en 
principio, permite cubrir las necesidades e intereses de los dos países en 
el campo energético. Esta cooperación energética, en forma de finan-
ciamiento e inversión, caracteriza el quehacer de China en Ecuador y 
se convierte en el principal objeto de esta investigación.
CAPÍTULO SEGUNDO
LA COOPERACIÓN ENERGÉTICA:  
ENTRE ACIERTOS Y DESACIERTOS HACIA 
LA SEGURIDAD ENERGÉTICA
La energía, y en especial los servicios que presta, constituyen aspec-
tos nodales en el desarrollo y crecimiento de las economías mundiales; 
en pocas palabras, sin energía no funcionan los mercados. El creci-
miento poblacional, los procesos de urbanización y modernización, y 
la creciente presencia de economías emergentes, han hecho que los 
gobiernos se preocupen cada vez más por garantizarse acceso a las di-
ferentes fuentes de energía alrededor del mundo. En este contexto, la 
seguridad energética se ha convertido un tema prioritario en la agenda 
política y económica mundial y, por lo tanto, la cooperación en este 
sector se torna relevante sobre todo entre los PED.
Según la Agencia Internacional de Energía (AIE), en el año 2005 
la demanda de energía de los PED superó por primera vez a la de los 
países desarrollados (miembros de la OCDE). Este hecho evidencia la 
creciente importancia que adquiere el consumo de las economías emer-
gentes en la matriz energética mundial. Hacia 2030, se proyecta que 
aproximadamente el 87 % del crecimiento de la demanda energética 
recaerá sobre los PED, particularmente en China e India. «[S]i la ten-
dencia de desarrollo de la economía china continúa, para el 2030 el 
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incremento de su consumo de energía será cuatro veces mayor que el 
de Latinoamérica y África juntas y tres veces mayor que el de todos los 
países de la OCDE» (OCDE, AIE 2008). 
Bajo esta perspectiva, considerando que la hidroelectricidad es la 
principal fuente de energía renovable en el mundo (16 % de la potencia 
total eléctrica mundial), en los próximos veinte años se requerirá cons-
truir al menos tantas centrales como las que se construyeron durante 
todo el siglo xx (The World Bank 2010). 
A esta preocupación se añade el interés y necesidad por el uso de 
energías más limpias y la diversificación de la matriz energética mun-
dial, caracterizada por la dependencia en combustibles fósiles, en pro 
de mitigar el cambio climático. El hecho de que en los últimos dos-
cientos años el uso de energía primaria haya aumentado veinte veces, 
mientras que la población se ha multiplicado por seis, es muy alarman-
te y requiere medidas inmediatas de mitigación y reparación (Castro 
2012, 18). 
La seguridad energética hace referencia a la «disponibilidad, con-
fiabilidad y accesibilidad a las fuentes de energía por parte de los con-
sumidores y ciudadanos» (PNUMA 2011, 624). Más allá de las con-
ceptualizaciones económicas o cuantitativas, la seguridad energética es 
un concepto multidimensional que no solo implica oferta o demanda 
de energía, sino también sostenibilidad y asequibilidad (Chester 2010, 
887-95). Esto significa que no basta con garantizar la disponibilidad de 
recursos energéticos, sino que también debe haber una preocupación 
por la sostenibilidad del modelo.
En esta sección se pretende analizar la situación energética de La-
tinoamérica, y particularmente del Ecuador, desde los procesos e ini-
ciativas de cooperación internacional. En la primera parte se discuten 
las iniciativas sobre integración y cooperación energética en la región; 
primero, durante la década de 1990 con regímenes liberalizadores im-
pulsados por EE. UU. y luego, en la primera década del siglo xxi con 
tendencias donde el Estado retoma un papel activo en las iniciativas 
energéticas de integración y China aparece como nuevo socio estraté-
gico. En la segunda parte se discuten las relaciones del Ecuador y China 
en el campo energético, la política energética del Ecuador, los intentos 
de diversificación de la matriz eléctrica y la entrada de China como 
principal financiador e inversor.
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1. COOPERACIÓN ENERGÉTICA EN LATINOAMÉRICA
Latinoamérica, a pesar de ser una región rica en recursos naturales 
y energéticos, afronta grandes desafíos en cuanto a la sustentabilidad 
y sostenibilidad de su matriz energética. Solo entre 1980-2006, la de-
manda de energía en la región creció a una tasa promedio del 2 %, su-
perior a la media mundial (1.6 %), a la norteamericana (0.6 %) y a la de 
los países de la OCDE (0.5 %). Esta tendencia se explica parcialmente 
por el incremento de la población y la acelerada urbanización, caracte-
rísticas de países en desarrollo bajo las cuales se agrupan los latinoame-
ricanos (OCDE, AIE 2008, 81). 
Otra característica de esta región es la desigual distribución de los 
recursos energéticos entre los países, hecho que ha llevado a los gobier-
nos a involucrarse en acuerdos de complementariedad y cooperación 
energética en el marco de los procesos de integración regional, con el 
propósito de garantizarse un suministro estable y seguro de energía.
Los primeros intentos de cooperación e integración energética se 
dieron en el contexto de la crisis energética internacional en la década 
de 1970. Durante este período, se crearon organizaciones como la Aso-
ciación Regional de Empresas de Petróleo y Gas Natural en Latinoa-
mérica y el Caribe (ARPEL), la Comisión de Integración Eléctrica de 
Energía (CIER) y la Organización Latinoamericana de Energía (OLA-
DE). Esta última, desde su creación en 1973 en una región carente de 
políticas energéticas para enfrentar la crisis, ha contribuido al fortaleci-
miento de la integración energética latinoamericana. 
En la década de 1980 se firmó el primer acuerdo de cooperación 
sobre suministro de petróleo. El Programa de Cooperación Energética 
denominado Acuerdo de San José incluyó once países de Centroamé-
rica y el Caribe, a los cuales México y Venezuela suministraron, hasta 
2007, 160 mil barriles diarios de petróleo por medio de líneas de crédi-
to que ofrecían ambos países (Ruiz 2010, 62). 
1.1. LA INICIATIVA HEMISFÉRICA: HACIA LA LIBERALIZACIÓN DE LAS RELACIONES 
ENERGÉTICAS
Hacia la década de 1990, el contexto mundial cambió y el acceso a 
los recursos energéticos se empezó a considerar como un tema estra-
tégico y de seguridad nacional, sobre todo para los PED (63). En este 
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período, la integración energética latinoamericana estuvo circunscrita 
a la política energética de EE. UU., reflejada en la Iniciativa Energética 
Hemisférica (IEH). La IEH fue lanzada en la primera Cumbre de las 
Américas (1994) y fue promovida paralelamente al proyecto de Área 
de Libre Comercio de las Américas (ALCA). Estas iniciativas tuvie-
ron lugar en un período caracterizado por la modernización del sector 
energético y las reformas económicas estructurales que promulgaban 
privatizar, liberalizar y desregular en el marco del Consenso de Was-
hington (1989) y la Iniciativa de las Américas (1990).
La IEH resultaba estratégica para EE. UU. pues, como uno de los 
principales consumidores de petróleo a escala mundial, desde su pers-
pectiva «la integración no solo se centra en garantizar el suministro de 
hidrocarburos a su mercado, sino en la participación de las empresas 
en un mercado con importante potencial de producción y consumo» 
(Ruiz 2010, 64), (los mismos intereses que vendría a tener China una 
década después). El Plan de Acción de la primera Cumbre de las Amé-
ricas abarcaba diversas temáticas: desde el fortalecimiento de «la comu-
nidad de democracias en las Américas», la integración económica y el 
libre comercio, hasta el desarrollo sostenible mediante la alianza para 
el uso sostenible de la energía y la cooperación energética. El texto 
declara que las «naciones del hemisferio han iniciado una nueva era de 
crecimiento económico. Esta nueva era se basa en una mayor coopera-
ción económica, en un comercio más libre y en mercados abiertos. El 
desarrollo económico sostenible requiere de la cooperación hemisférica 
en el campo de la energía» (OEA, 1994).6
A pesar de que uno de los principales propósitos de este Plan de 
Acción era lograr el libre ingreso de las empresas norteamericanas a los 
recursos y al mercado energético de Latinoamérica, las medidas para lo-
grar la cooperación energética (desregulación, apertura comercial, libre 
circulación de servicios energéticos) no se incluyeron en la IEH, sino 
en el texto del ALCA y los posteriores Tratados de Libre Comercio 
(TLC). Por otro lado, la IEH se centró en medidas de eficiencia energé-
tica, promoción de energías renovables, uso de nuevas tecnologías, en-
tre otros. Según Ruiz (63), el hecho de que en la IEH no se mencionara 
6 Plan de Acción suscrito por los Jefes de Estado y de Gobierno asistentes a la Pri-
mera Cumbre de las Américas, Miami, 9-11 de diciembre de 1994 (OEA, 1994).
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la relación entre privatización del sector y la cooperación energética se 
debió a que las dos principales empresas estatales de petróleo de Ve-
nezuela y México seguían manteniendo el control sobre la actividad 
petrolera en la región.
Gradualmente y en diferente medida (en algunos países existían lí-
mites constitucionales a las reformas), a lo largo de la década los go-
biernos latinoamericanos se alinearon a estas iniciativas: fortaleciendo 
el sector privado, liberalizando sus regímenes de inversión y comercio, 
así como los servicios energéticos.7 De acuerdo con Ocampo y Martin 
(2003, 180), después de varias décadas de monopolios estatales, se per-
cibía que las empresas nacionales energéticas eran ineficientes, por lo 
que las reformas pretendían expandir las oportunidades para el sector 
privado por medio de la eliminación de barreras en la construcción de 
infraestructura en el sector energético. Dichas reformas contaron con 
el apoyo financiero del Banco Mundial, del Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) y del Banco de Exportaciones e Importaciones de 
EE. UU.
A pesar de los esfuerzos, a inicios del nuevo siglo la IEH empezó 
a perder dinamismo y se hizo evidente que las reformas no habían 
dado los resultados esperados. Las privatizaciones de empresas estatales 
de electricidad, agua, petróleo y gas, ejecutadas en nombre de la efi-
ciencia, empezaron a mostrar debilidades pues se estaba poniendo más 
énfasis en la producción que en la exploración, y además, comenzaron 
a causar gran oposición de fuerzas políticas y sociales de la población 
(Ruiz 2010, 63).
1.2. LAS INICIATIVAS REGIONALES: RETOMANDO EL PAPEL DEL ESTADO 
En este contexto, en contraposición con las iniciativas propuestas 
desde EE. UU., los países sudamericanos empezaron a desarrollar nego-
ciaciones entre los bloques, MERCOSUR y CAN, caracterizadas por 
mayores afinidades culturales, estructurales y geopolíticas. Las reformas 
de liberalización y privatización empezaron a ser revisadas por varios 
7 Las reformas se iniciaron en Chile (1982), a las que siguieron Argentina, Costa 
Rica, México, Perú, Bolivia, Colombia y Honduras (hacia 1994); finalmente 
Brasil, Ecuador, Uruguay, entre otros, entre 1995 y 1998 (Ocampo 2003, 181).
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gobiernos como Brasil, Argentina y Uruguay, dando inicio una nueva eta-
pa tendiente a retomar el papel activo del Estado en el sector energético.
Como parte de estas nuevas tendencias surgió la iniciativa Petroa-
mérica, impulsada por el gobierno venezolano en 2005. Esta iniciativa 
originalmente promovía la complementariedad económica mediante la 
creación de alianzas estratégicas entre empresas estatales para disminuir 
la competencia por el acceso al mercado internacional.
Según Benzi y Zapata (2013, 74), Petroamérica fue diseñada para 
poner en marcha tres iniciativas diferentes: Petrosur (en MERCO-
SUR), Petroandina (en la CAN) y Petrocaribe (en la región caribeña, 
como extensión del Acuerdo de San José de los años 80). De estos tres, 
solamente Petrocaribe parece ser hoy una realidad de gran impacto en 
temas de integración y cooperación energética, sobre todo por las con-
diciones preferenciales que supone.8
A lo largo de la primera década del nuevo siglo, el cambio de en-
foque hacia la participación más activa del Estado se evidenció en las 
declaraciones de los gobiernos tanto en la OLADE a partir de 2003, 
como en la Declaración de Caracas de 2005. En todas, se reivindica el 
rol del Estado como rector de las actividades energéticas para asegurar 
desarrollo y sustentabilidad de los recursos. Así pues, el discurso pasó de 
la integración hemisférica al ámbito puramente latinoamericano (Ruiz 
2010, 64). 
A pesar de los avances en la integración y cooperación energéti-
ca regional, persisten vacíos y discrepancias tanto a nivel multilateral 
como bilateral. Paradójicamente el principal desafío lo representan los 
avances casi exclusivos en el sector hidrocarburos, principalmente pe-
tróleo, en virtud de que profundiza una matriz energética latinoameri-
cana concentrada en combustibles fósiles —que representaron el 73 % 
en 2008— (OLADE 2011). Además, México y Venezuela, principales 
países exportadores de petróleo, no se han puesto de acuerdo en el tipo 
8 Benzi y Zapata (75-6) sostienen que Petrocaribe tiene una estrecha relación con el 
ALBA-TCP, pues los dos esquemas han sido ideados por Venezuela como modelo 
de la política chavista. Los principios inspiradores de Petrocaribe: cooperación, 
solidaridad, complementariedad económica, concepción integral de desarrollo e 
integración regional sustentan el objetivo de articular las políticas energéticas de 
la región.
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de integración energética, principalmente por intereses geoestratégicos 
y geopolíticos, lo que implica un obstáculo para la integración regional.
Por otro lado, un tema pendiente sigue siendo el sector de infraes-
tructura e interconexiones energéticas, tanto en el suministro de ener-
gía proveniente de hidroeléctricas, como de gas natural. Castro (2011, 
24) sostiene que este vacío se evidencia en el hecho de que, a pesar 
de que la demanda energética ha aumentado, entre 1980 y 2006 la 
hidroelectricidad se ha mantenido constante (9 %), lo que quiere de-
cir que ha existido un estancamiento en la inversión para aprovechamiento de 
energía hidroeléctrica en la región, pese a que existe un gran potencial —
técnicamente factible— gracias a los vastos recursos hídricos que posee.
1.3. EL DRAGÓN EN EL PARAÍSO: SEGURIDAD ENERGÉTICA 
Y FINANCIACIÓN AL DESARROLLO
China ha llenado el vacío en inversión e infraestructura, cuyo interés 
en los vastos recursos naturales de la región ha permitido que, desde 
mediados de la primera década del siglo xxi, se convierta en un socio 
estratégico en el marco de las relaciones Sur-Sur. Su creciente presencia 
en Latinoamérica cobra importancia en la medida en que los gobiernos 
se interesan por: a) diversificar su mercado de exportaciones petroleras, 
concentrado en EE. UU.; b) contar con nuevas formas de financiamiento, 
distintas al Fondo Monetario Internacional (FMI) y al Banco Mundial; y 
c) promover sectores estratégicos —anteriormente marginados— como 
la infraestructura. Para China, en cambio, América Latina representa: a) 
un paraíso de recursos naturales: materias primas, petróleo y alimentos; y 
b) un paraíso económico en donde invertir sus excedentes de capitales y 
acceder a mercados en expansión.
Así, China se encuentra con una región cuyos gobiernos, ahora po-
sicionados y activos, intentan dar un giro ideológico a sus políticas y 
subscribirse a modelos de relaciones horizontales. Este escenario es ideal 
para ampliar el diálogo político con la región y aprovechar esos espacios 
disponibles, de los que EE. UU. gradualmente se retira, y que la inte-
gración regional aún no logra llenar. De esta manera, mientras la po-
lítica estadounidense empieza a centrar su atención en Oriente, China 
se encuentra estableciendo fuertes lazos con las principales economías 
latinoamericanas.
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En el más actualizado estudio sobre el financiamiento chino en 
América Latina,9 Gallagher, Irwin y Koleski (2013, 6) sostienen que, 
durante el período 2005-2012, China concedió alrededor de USD 86 
mil millones en préstamos a Latinoamérica, monto que supera signifi-
cativamente los otorgados por el Banco Mundial, el BID y el Eximbank 
de EE. UU. en el mismo período —a pesar de que el Banco Mundial 
y el BID duplicaron sus préstamos en la región entre el 2006-2010—.
Los autores sostienen además que el financiamiento chino en la re-
gión no se superpone al financiamiento de las Instituciones Financieras 
Internacionales (IFI), sino que parecería complementario tanto por los 
países prestatarios como por los sectores de destino. El 93 % de los prés-
tamos chinos se concentraron en cuatro países: Argentina, Brasil, Ecua-
dor y Venezuela; mientras que Colombia, México y Perú siguen siendo 
los principales beneficiarios de las IFI. Los casos de Venezuela y Ecua-
dor resultan interesantes puesto que concentraron el 61 % del total de 
préstamos chinos en la región (6-9), ocupando el lugar de los mercados 
de deuda soberana.10 Según Tissot (citado en Gallagher, Irwin y Koleski 
2013, 10), «el financiamiento chino es a menudo el “prestamista de últi-
ma instancia”. No es uno barato, pero debido a la preocupación de la co-
munidad financiera internacional sobre Venezuela y Ecuador y las primas 
de riesgo que acarrearían, los préstamos chinos son una opción atractiva».
Por otro lado, los préstamos chinos generalmente han sido destina-
dos a sectores que la banca internacional tradicional ha marginado. El 
modelo chino favorece los sectores de infraestructura e industrializa-
ción sobre los sectores de salud y servicios sociales. Es decir, prioriza el 
crecimiento económico en lugar del bienestar social.11 Los sectores de 
9 La mayoría de estudios sobre las relaciones chino-latinoamericanas se ha cen-
trado en el aspecto de intercambio comercial e inversiones. Hasta la fecha no se 
contaba con datos confiables sobre el financiamiento chino y los préstamos en la 
región. Esta investigación parece ser el primer estudio empírico sobre el tema y 
fue realizada a partir del esfuerzo conjunto del Instituto de Desarrollo Mundial y 
Medio Ambiente de la Universidad de Tufts, la Fundación Charles Stewart Mott, 
el Diálogo Interamericano y el Centro de Estudios China-México de la UNAM.
10 Ecuador perdió acceso a las fuentes crediticias tradicionales debido al impago de 
sus deudas soberanas (2008-2009).
11 Desde la declaración de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), las IFI y 
los países donantes tradicionales se han enfocado aún más en los sectores de bien-
estar social, dejando una puerta abierta para la entrada de China hacia los sectores 
de infraestructura.
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infraestructura y energía son los mayores beneficiarios del financiamien-
to chino (50 % y 22 % del total respectivamente) (ver tabla 1). Como 
contraprestación, el gobierno chino se garantiza disponibilidad de re-
cursos hidrocarburíferos, lo que se evidencia en el hecho que el 69 % 
(59 mil millones de dólares americanos) del total han sido préstamos 
por petróleo (6). 
Tabla 1: Préstamos de China a América Latina (2005-2012)
Por sectores
  No. de préstamos Millones de USD
Infraestructura 23 44 900
Energía 11 19 700
Otros 11 16 400
Minería 4 4 400
Por países
  No. de préstamos Millones de USD
Venezuela 10 44 500
Brasil 5 12 100
Argentina 4 11 800
Ecuador 9 9 300
Bahamas 3 2 500
Perú 4 2 300
México 1 1 000
Jamaica 6 662
Bolivia 3 611






  No. de préstamos Millones de USD
CDB 26 69 300
Otros (ejemplo Petrochina) 14 21 600
Eximbank 15 7 700
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Por año
  No. de préstamos Millones de USD
2012 7 6 800
2011 13 17 500
2010 13 37 000
2009 9 13 600
2008 3 6 300
2007 2 4 000
2005 2 231
Fuente y elaboración: Inter-American Dialogue, en Gallagher, Irwin y Koleski 2013
Un préstamo por petróleo combina un acuerdo de financiamiento 
a cambio de uno por venta anticipada de petróleo. El proceso se da de 
la siguiente manera: el banco chino (generalmente el Banco de De-
sarrollo de China [BDC]) otorga un préstamo a un país petrolero; la 
empresa petrolera nacional del prestatario compromete el envío diario 
de petróleo durante la vigencia del préstamo; luego, las empresas chinas 
compran el petróleo a precio del mercado y depositan en la cuenta del 
prestatario en el BDC, el cual luego cobrará y se pagará a sí mismo. 
Este tipo de préstamos, respaldados por productos primarios, no es algo 
nuevo. Japón, en la década de 1970, otorgó el mismo tipo de préstamos 
a China al mismo tiempo que le exportaba tecnología. Ahora China 
está haciendo lo mismo con los países de Latinoamérica (Gallagher, 
Irwin y Koleski 2013, 15). 
Particularmente en el campo energético, la revolución bolivariana im-
pulsada por el gobierno venezolano es seguida muy de cerca por China. 
Las diferentes iniciativas de Petroamérica permiten que Beijing, me-
diante sus inversiones en recursos energéticos, busque mayor presencia 
en las estructuras de construcción, producción y generación; lo que 
posibilita, al mismo tiempo, consolidar mecanismos de diálogo con los 
bloques regionales del MERCOSUR y CAN (Cardozo 2005). 
El creciente interés de China en América Latina se ve reflejado en 
las varias declaraciones que el gobierno ha hecho sobre su política ex-
terior en la región. En noviembre de 2008, el gobierno chino emitió 
el Libro blanco (Oficina de Información del Consejo de Estado de la 
República Popular China 2008). Documento oficial sobre la política China 
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hacia América Latina y el Caribe (siguiendo los patrones de sus anteceso-
res: Europa en 2003 y África en 2006). Por su naturaleza orientativa, 
este documento importa por su mensaje cualitativo. Presenta un mar-
co político y una serie de propuestas para consolidar y potenciar las 
relaciones entre las dos regiones, en campos que van desde la cultura 
hasta la economía, educación, paz y, por supuesto, energía y recursos 
naturales.
En dicho documento, China se reconoce como un actor importante 
en lo que llama «un mundo [...] de grandes cambios y ajustes [en donde] 
la multipolarización [...] se vuelve irreversible, la globalización eco-
nómica se desarrolla en profundidad, la paz y el desarrollo del mundo 
se enfrentan tanto a nuevas oportunidades como numerosos desafíos». 
Para su acercamiento a la región, el gobierno chino enfatiza que su es-
trategia de apertura está basada en tres objetivos: a) ampliar las relacio-
nes con base en el respeto y la confianza mutua ateniéndose a los cinco 
principios de coexistencia pacífica: el mutuo respeto por la soberanía y 
la integridad territorial; la no agresión; la no interferencia en asuntos 
internos; la igualdad y el mutuo beneficio; y la coexistencia pacífica; b) 
profundizar la cooperación pragmática —económica y comercial— con 
base en el beneficio recíproco y ganancias compartidas para promover 
el desarrollo de ambas partes; y c) fortalecer intercambios de mutuo 
aprendizaje y progreso común. Para esto, China plantea una única con-
dición: el reconocimiento de una sola China y la abstención de relacio-
nes oficiales con Taiwán (2008). 
Como era de esperar, los temas de inversiones, cooperación finan-
ciera, construcción de infraestructuras y recursos energéticos adquieren 
particular relevancia en la estrategia china. El Libro blanco declara explí-
citamente que China:
Estimula y apoya a las diversas empresas chinas con capacidad y de buena 
reputación a desplegar la cooperación en inversión en América Latina y 
el Caribe en materia de manufactura, agricultura, silvicultura, pesquería, 
energía, explotación de recursos mineros, construcción de infraestructuras, 
servicios etc., en contribución al desarrollo socioeconómico de China y los 
países de la región [...] Respalda una mayor comunicación e intercambio y 
cooperación profesionales entre las autoridades monetarias y financieras e 
instituciones financieras chinas y sus pares nacionales y regionales de Amé-
rica Latina y el Caribe [...] Desea reforzar la cooperación práctica [...] en la 
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construcción de infraestructuras de transporte, información, comunicacio-
nes, obras hidráulicas e hidroeléctricas, entre otras áreas, ampliar la mag-
nitud de la contratación de obras en la región y desplegar colaboraciones 
mutuamente beneficiosas de diversas modalidades. (2008) 
El mensaje es claro. Para China, la cooperación es un tema pragmá-
tico, por lo que sus intereses económicos, comerciales y de inversiones 
son prioritarios, particularmente para asegurar recursos energéticos. 
Sin reparo, el gobierno chino reconoce una complementariedad de in-
tereses entre las dos regiones. Esta complementariedad se explica, por 
un lado, en que la estrategia china busca contar con suministros estables 
de hidrocarburos para responder a su creciente demanda energética, al 
mismo tiempo que garantiza un mercado para sus empresas, productos 
y mano de obra; y, por otro lado, que Latinoamérica vea en China una 
oportunidad de ampliar y diversificar tanto su financiamiento como sus 
mercados de exportaciones.
Esta oportunidad que China representa para América Latina —más 
allá de los enormes desafíos— viene dada por su amplia capacidad de 
financiamiento e inversión gracias a sus grandes reservas de divisas. 
De hecho, antes y después de la crisis internacional de 2008, el auge 
de la economía china se ha basado principalmente en el impulso y 
promoción de su rol de inversor. En este sentido, Rosales (2012, 16) 
sostiene que las «reservas en poder de las autoridades chinas han im-
pulsado una serie de iniciativas de inversión en América Latina, en las 
áreas de infraestructura y recursos naturales». Es decir, las inversiones 
y financiamiento chino en el exterior se han convertido en su principal 
herramienta de crecimiento debido a la gran cantidad de ahorro que 
poseen.
Según Paredes (2013), la inversión y financiamiento de China en el 
mundo se debe a su estrategia de acumular recursos financieros. Por un 
lado, limita el gasto interno y, por otro, mantiene su moneda subvalua-
da —el Banco Central chino compra dólares para mantener devaluado 
el Renminbi (RMB) (cuyo significado es moneda del pueblo y su unidad 
monetaria es el Yuan)—. De acuerdo con Rosales (2010, 113), China 
hoy en día es uno de los principales inversionistas entre los países en 
desarrollo. Hasta finales de 2009, más del 12 % de la Inversión Extran-
jera Directa (IED) combinada (financiera y no financiera) de China se 
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había dirigido a las economías de América Latina y el Caribe, alcanzan-
do el monto total de 31 mil millones de dólares americanos: «Los tres 
principales factores que han propiciado la IED de China en América 
Latina en las últimas décadas han sido el acceso a los recursos naturales, 
la expansión en los mercados extranjeros [...] y la mejora de la eficiencia 
de la producción y la administración».
No cabe duda de que China constituye el principal motor del creci-
miento mundial. En 2009, el gigante asiático se convirtió en el princi-
pal exportador de bienes y en 2010 se convirtió en la segunda potencia 
económica mundial después de EE. UU., superando a la Unión Euro-
pea y Japón. Hacia 2012, «ocupa la mitad del tamaño del PIB combina-
do de los cuatro países denominados BRIC [y además] el tamaño de su 
economía supera el PIB combinado de todas las economías de América 
Latina y el Caribe» (15). Estos datos evidencian la importancia que ha 
adquirido China como conductora de la economía mundial.
Parecería entonces que, en términos de financiamiento e inversión, 
China se convirtió, hacia la segunda década del nuevo milenio, en lo 
que EE. UU. fue durante la década de 1990 para América Latina. En 
materia de energía y comercio, la IEH junto con la Iniciativa de las 
Américas durante la década de 1990 se podrían equiparar con el Libro 
blanco de China hacia América Latina y el Caribe a partir de 2008. 
La diferencia es que China, frente a la estrategia de EE. UU., expone 
explícitamente sus intereses y condiciones, por lo que los gobiernos 
latinoamericanos saben a qué atenerse en las negociaciones. Como sos-
tienen diversos autores, se puede afirmar que la región ha pasado del 
Consenso de Washington a lo que ha venido a ser llamado el Consenso 
de Beijing, cambio que se consolida en medio de los tambaleantes —
pero no menos importantes y necesarios— intentos de integración y 
cooperación energética en la región latinoamericana.
2. COOPERACIÓN ENERGÉTICA CHINO-ECUATORIANA:  
¿INTERESES COMPLEMENARIOS? 
Ecuador y China se han convertido en importantes socios en te-
mas de cooperación energética. Desde que el Ecuador se encauzó en 
la misión de diversificar la matriz energética hacia fuentes de energía 
renovables, China se convirtió en el salvador y principal financiador del 
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déficit presupuestal del sector eléctrico, así como en el principal inver-
sor y constructor de los grandes proyectos emblemáticos del gobierno.
1.1. CONTEXTO Y POLÍTICA ENERGÉTICA EN ECUADOR
Siguiendo la tendencia de Latinoamérica, las décadas de 1970 y 
1980 representaron un gran impulso al sector energético en Ecuador, 
bajo la gestión y control del sector público en la figura del entonces 
Instituto Ecuatoriano de Electrificación (INECEL). Sin embargo, esta 
gestión se debilitó durante la década de 1990 cuando se empezaron 
a implementar las reformas estructurales durante el proceso de mo-
dernización del Estado, las cuales se caracterizaron por el impulso de 
un modelo empresarial privado cuya planificación se guiaba por las 
señales del mercado.
Este modelo cambió considerablemente entrado el nuevo siglo. En 
2006 entró en vigencia la reforma a la Ley del Sector Eléctrico (EC 2006) 
en la cual se retoma el papel del Estado principalmente a través del 
Ministerio de Energía y Minas. Se empezó a proponer la necesidad de 
reemplazar las fuentes termoeléctricas por centrales hidroeléctricas. El 
23 de julio de 2007, después de más de veinte años del manejo de la po-
lítica energética a cargo del Ministerio de Energía y Minas, el presiden-
te Rafael Correa expidió el Decreto Ejecutivo 475 (EC 2007a) mediante 
Registro Oficial 132 para dividir dicho ministerio en los ministerios 
de: Electricidad y Energía Renovable (MEER), dentro del cual estaría 
el Consejo Nacional de Electricidad (CONELEC); y el Ministerio de 
Minas y Petróleos, este último fue reestructurado en 2009 y pasó a lla-
marse Ministerio de Recursos Naturales No Renovables (MRNNR) 
para gestionar los recursos no renovables como petróleo, gas y minería 
(Chamorro 2012, 35-7). 
Sin embargo, fue en 2008 cuando en la Constitución de Montecris-
ti se recobró el papel del Estado y su participación activa en el sector 
energético integral. En el art. 313, se declara que «el Estado se reserva 
el derecho de administrar, regular, controlar y gestionar los sectores 
estratégicos [los cuales serán] de decisión y control exclusivo del Estado 
[y entre los cuales se considera] la energía en todas sus formas». Ade-
más, el art. 413 sostiene que «el Estado promoverá la eficiencia ener-
gética, el desarrollo y uso [...] de energías renovables, diversificadas, 
de bajo impacto y que no pongan en riesgo la soberanía alimentaria, 
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el equilibrio ecológico de los ecosistemas ni el derecho al agua» (EC 
2008, art. 313 y 413).
Así, la participación activa del Estado en el sector energético preten-
de responder a la necesidad de diversificar la matriz energética y plani-
ficar los grandes proyectos de infraestructura que este proceso requiere. 
Esta participación no debe limitarse a la mera regulación, sino que im-
plica la gestión y control del proceso de planificación y ejecución. Se-
gún Christian Fernández (2013), la participación pública es importante 
porque: a) existen costos de transacción y fallos de mercado que hacen 
que las decisiones no puedan ser totalmente racionales (por parte de las 
empresas); b) los proyectos energéticos implican decisiones presentes 
con resultados futuros (son intertemporales), como es el caso de los pro-
yectos hidroeléctricos que representan altos riesgos de inversión a largo 
plazo; y c) existe la necesidad de políticas públicas para direccionar la 
IED para el fomento de sectores estratégicos como la infraestructura 
eléctrica, que tardan años en alcanzar su madurez y resultados.
En este contexto, el gobierno ecuatoriano se encauzó en la misión 
de planificar y gestionar el proceso de transición hacia una matriz ener-
gética diversificada. Entre 1970-2008, como resultado de la moderniza-
ción del país, la matriz energética se ha caracterizado por el predominio 
de tres fuentes: petróleo, que pasó del 50 al 82 %; la hidroelectricidad, 
que pasó del 1 al 10 %; y biomasa del 44 al 6 % (OLADE 2011). Así, 
la matriz energética sigue la tendencia mundial de dependencia de los 
combustibles fósiles, hecho agravado en Ecuador por las políticas de 
subsidios.12
En cuanto a la matriz eléctrica, aunque la hidroelectricidad sigue 
siendo la más importante, durante las dos últimas décadas ha decrecido 
su participación debido a la falta de inversión (del 73 al 59 % entre 1991 
y 2008), mientras que la termoelectricidad, generada principalmente 
con combustibles fósiles, ha aumentado en el mismo período (del 27 al 
38 %). Si tomamos en cuenta que entre 1990 y 2011 la capacidad nacio-
nal de generación de energía creció 159 %, mientras que la demanda lo 
hizo 202 %, existe un déficit que suele ser cubierto con importaciones 
de electricidad desde Colombia o Perú, las cuales aumentan aún más en 
épocas de estiaje (CONELEC 2011). 
12 Con excepción de Europa en donde se evidencia una tendencia a la baja.
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Con el objetivo de revertir esta situación, el Plan nacional para el 
buen vivir (PNBV) 2009-2013, coordinado por la Secretaría Nacional 
de Planificación y Desarrollo (SENPLADES), en su estrategia 6.7 en-
fatiza la importancia de diversificar la matriz energética mediante una 
mayor participación de las energías renovables en la producción na-
cional.13 Para esto, los proyectos hidroeléctricos y, en menor media, 
los proyectos de geotermia, biomasa, eólicos y solares, planteados en 
el Plan maestro de electrificación (PME) 2012-2021, deben ejecutarse de 
manera prioritaria.14 De hecho, en la meta 4.3.3, el PNBV se propone 
«alcanzar el 6 % de participación de energías alternativas [diferentes a la 
hidroeléctrica] en el total de la capacidad instalada hasta el 2013» (Sis-
tema Nacional de Información [SNI] 2014).15
Hasta 2012, el 86.3 % de la capacidad instalada en centrales hi-
droeléctricas estaba concentrado en seis grandes centrales: Paute-Moli-
no (1100 MW); San Francisco (230 MW); Marcel Laniado (213 MW); 
Mazar (160 MW); Agoyán (156 MW) y Pucará (73 MW). De estas, 
solo Marcel Laniado pertenece a la vertiente del Pacífico, mientras que 
las otras cinco se encuentran ubicadas en la vertiente amazónica, con 
un régimen hidrológico similar: época lluviosa entre abril y septiem-
bre, y período de estiaje entre octubre y marzo (CONELEC 2012). 
La propuesta del gobierno para la transición y diversificación de la 
matriz 2012-2021 mantiene como prioritario el desarrollo de grandes 
centrales hidroeléctricas, sobre todo en la vertiente amazónica. Así, 
desde la planificación, el período 2009-2013 fue de vital importan-
cia pues en esta fase se realizaron los principales estudios, análisis de 
factibilidad y financiamiento para la implementación de los megapro-
yectos para reorientar la matriz energética nacional (SENPLADES 
13 También se propone construir la Refinería del Pacífico; incrementar la eficiencia 
en el sector del transporte; reducir las pérdidas en los procesos de generación y 
transmisión; promover la eficiencia energética, y promover el ahorro de energía 
(SENPLADES 2009, estrategia 6.7).
14 El PME es realizado por el CONELEC bajo la coordinación del MEER. Forma 
parte de la planificación integral del país, se sustenta en las políticas de la Agenda 
Sectorial de los Sectores Estratégicos y se alinea con las metas del PNBV.
15 A diciembre de 2012, la participación de energías alternativas en el total de la 
capacidad instalada alcanzaba tan solo el 1.87 %, lo que indica que la meta está 
lejos de ser alcanzada (SNI 2014).
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2009, estrategia 6.7). Durante este período, la expansión de generación 
energética incorporó los proyectos que han sido calificados como «em-
blemáticos» por el gobierno nacional, de carácter prioritario y bajo el 
control del Estado.
Según el PME 2012-2021, actualmente se encuentran en construc-
ción diez proyectos hidroeléctricos —públicos—, de los cuales ocho 
son considerados «emblemáticos»: Coca Codo Sinclair (Sucumbíos); 
Sopladora (Azuay); Minas San Francisco (Azuay y El Oro); Toachi Pi-
latón (Pichincha, Santo Domingo de los Tsáchilas y Cotopaxi); Delsi-
tanisagua (Zamora Chinchipe); Manduriacu (Pichincha e Imbabura); 
Quijos (Napo); y Mazar-Dudas (Cañar); además de un proyecto eólico 
Villonaco (Loja) (figura 1) (CONELEC 2012, 164). 
Lo que se busca es que para el 2021 el 88 % de la electricidad gene-
rada provenga de fuentes hidroeléctricas, las cuales ahora representan 
alrededor del 50 % (Castro 2012, 49). Por ahora, con excepción del 
Villonaco, el PME no prioriza otros proyectos con fuentes renovables 
no convencionales, lo cual pone en duda la verdadera diversificación 
de la matriz y la dificultad de alcanzar el objetivo del 6 % de fuentes 
eléctricas no convencionales (para más detalle, ver anexo 1).
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Tabla 2: Ecuador: Principales proyectos hidroeléctricos en construcción
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El cambio de matriz, como un esfuerzo a largo plazo, implica gran-
des cantidades de recursos para inversión en los proyectos emblemáti-
cos. Los mecanismos de financiamiento de estos proyectos están deter-
minados en el Mandato Constituyente 15 del 23 de julio de 2008, el 
cual pone a cargo del Estado, por medio del Presupuesto General del 
Estado (PGE), la planificación y gestión del financiamiento. Para esto, 
el Ministerio de Finanzas utiliza las proyecciones del PME sobre los 
presupuestos y cronogramas de cada proyecto.
Tal como se ha mencionado, durante el período 2009-2013 se evi-
dencia un pico de inversión, pues es en este período en donde se de-
fine el financiamiento y comienza la ejecución de los grandes proyec-
tos hidroeléctricos. Para los proyectos de expansión de generación, el 
PME 2012-2021 asigna un presupuesto de 6 167.13 millones de dóla-
res americanos, de los cuales el 84.67 % está destinado a los proyectos 
El dragón en el paraíso: Cooperación energética chino-ecuatoriana / 45
hidroeléctricos (CONELEC 2012, 385). A partir de 2016, se estima 
que los niveles de inversión se reducirán significativamente ya que las 
obras Coca Codo Sinclair y Sopladora habrán concluido.
La Proforma Presupuestaria 2012-2015 del Ministerio de Finanzas, 
en su apartado Directrices Generales, literal c, declara que los recursos 
financieros se orientarán al financiamiento de proyectos implicados en 
el cambio de matriz energética del Ecuador. Entre los proyectos em-
blemáticos para los cuales se garantiza financiamiento se encuentran 
las ocho centrales hidroeléctricas. Sin embargo, la gran envergadura de 
estos proyectos representa limitaciones para el PGE, el cual para 2012 
presenta una asignación de 1375 millones de dólares americanos para 
los sectores estratégicos, de los cuales 1019 millones de dólares ameri-
canos van destinados al sector eléctrico. Sin embargo, el monto no es 
suficiente, por lo que el déficit debe ser saldado con fuentes alternativas 
de financiamiento. Es aquí en donde adquiere relevancia China como 
principal socio financiador del Ecuador por medio de Eximbank de 
China y el Banco de Desarrollo de China.
1.2. AL ESTILO CHINO: FINANCIAMIENTO E INVERSIÓN 
«Ecuador es un país hermoso. Es un paraíso terrenal». Con esta frase 
inaugural, Zhaoming Gu (2013), director general del Departamento 
de Overseas Liaison del China Law Society, dio inicio al VI Foro Legal 
China-América Latina celebrado en Quito los días 16 y 17 de octubre 
de 2013. En su discurso, el representante chino reiteraba los buenos au-
gurios sobre las relaciones chino-ecuatorianas y la complementariedad 
que existe entre los dos países. Según este representante, las relaciones 
entre el Ecuador y el dragón asiático están en el mejor momento de su 
historia y se espera que mejoren aún más, pues existen muchos intereses 
en común.
Así como en el resto de Latinoamérica, la presencia de China en 
Ecuador se ha dado por dos vías completamente relacionadas, la inver-
sión y el financiamiento. Su fuerte injerencia comenzó en el año 2006 
con la empresa china Andes Petroleum en el sector de hidrocarburos. 
Desde entonces, varias empresas chinas se han registrado en el país y 
han comenzado a operar en diferentes sectores. Según un informe reali-
zado por el Comité de Independencia y Soberanía para América Latina 
(CISPAL), hasta la fecha existen alrededor de sesenta compañías chinas 
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registradas en Ecuador, las cuales mantienen contratos millonarios en 
áreas como hidrocarburos, energía, minería, puentes, infraestructura 
vial, saneamiento, provisión de servicios, etc. El informe sostiene que 
«en total 24 contratos, por aproximadamente 5270 millones de dólares 
americanos, fueron entregados a 15 empresas chinas, que se domicilia-
ron en el país uno o dos meses antes de la firma de esos documentos» 
(CISPAL 2013). Para más detalles ver anexo 2.
Sin embargo, fue a partir de 2009 cuando las relaciones se afian-
zaron mediante grandes acuerdos de financiamiento destinados a: a) 
la construcción de megaproyectos; b) créditos de libre disponibilidad; 
y c) anticipos financieros por venta de petróleo. Hasta el año 2013, se 
habían negociado nueve préstamos con China por un total de 9646.2 
millones de dólares americanos con intereses aparentemente entre el 6 
y 7 % (tabla 3). Con estos montos, Ecuador se ubica como el cuarto 
prestatario de China en América Latina, después de Venezuela, Brasil y 
Argentina (Gallagher, Irwin y Koleski 2013, 7-8). 1617


















Fuente: Gallagher, Irwin y Koleski 2013. Elaboración propia
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Tabla 3: Características de los préstamos de China a Ecuador, 2009-2013
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Total préstamos 9646.2    
Fuente: Gallagher, Irwin y Koleski 2013; boletines de prensa del Ministerio de Finanzas.  
Elaboración propia
De los tres tipos de préstamos chinos, los que se analizan en esta 
investigación recaen dentro del grupo de préstamos para «construcción 
de mega obras» cuyo paquete de financiamiento se caracteriza por estar 
16 Cifras estimadas. Ya que existe mucha discrepancia en la información, se presen-
tan las cifras confirmadas en diversas fuentes oficiales.
17 Es el único préstamo con carácter concesional.
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condicionado a la contratación de empresas, mano de obra y equipos 
chinos. En este sentido, son préstamos que generan una deuda propia-
mente dicha (al igual que los préstamos de libre disponibilidad).18
Por el contrario, los préstamos por venta anticipada de petróleo (cua-
tro de los nueve préstamos han estado relacionados directamente con 
este tipo de acuerdos), según el gobierno, no cumplen con la definición 
de deuda externa pues su pago se da de manera anticipada. Al respecto, 
encontramos dos posiciones. El principal problema que se evidencia es 
la falta de claridad y transparencia por parte del gobierno ecuatoriano 
sobre los detalles de los contratos entre Petrochina y Petroecuador, lo 
que ha dado pie a un sin número de especulaciones.
Los críticos de dicho mecanismo sostienen que el gran y único benefi-
ciario es el gobierno chino. Este tipo de acuerdos ayudan a China a man-
tener cadenas estables de petróleo, promueven las exportaciones chinas, 
permiten dar buen uso a sus grandes reservas de dólares y ganarse la amis-
tad de los gobiernos prestatarios (Gallagher, Irwin y Koleski 2013, 15). 
Para Jaime Carrera, secretario del Observatorio de la Política Fiscal 
en Ecuador, los acuerdos de venta anticipada de petróleo implican un 
triple beneficio para China: a) reciben petróleo de manera directa y en 
términos preferentes; b) el pago con crudo les garantiza los préstamos 
con altos intereses, y c) los créditos están atados a obras que realizarán 
las propias empresas chinas (El Comercio 2013). 
Tal parecería que estos acuerdos representan lo que Paulina Gar-
zón (2013), del Centro de Derechos Económicos y Sociales (CDES), 
denomina una estrategia win-win-win, donde los únicos ganadores son 
el banco, las arcas y las empresas chinas. Esto no resulta sorprendente 
si recordamos que el Banco de Desarrollo de China tiene como obje-
tivo el fomento de la triple relación entre el BDC, la empresa china y 
los gobiernos extranjeros mediante la atadura del financiamiento a la 
inversión y viceversa.
En esta misma línea, el economista de energía Roger Tissot, sostie-
ne que China se está asegurando grandes reservas de petróleo a costos 
18 Aunque los préstamos para construcción de grandes proyectos y los préstamos 
de libre disponibilidad generan deuda que se contabiliza como tal en las cuentas 
nacionales, se requiere de una investigación más profunda para establecer si parte 
de esta deuda está siendo cancelada con petróleo o si es desembolsada de manera 
monetaria en su totalidad.
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muy bajos y que, de esta manera, se protege contra las futuras alzas del 
precio del hidrocarburo en el mercado internacional (Myers, Sherr y 
Tissot 2011). Asimismo, el analista de petróleo, Fernando Villavicencio 
(2013, 61-4), en su libro Ecuador Made in China, asegura que los térmi-
nos en los que se han negociado estos préstamos representan pérdidas 
millonarias para Ecuador. 
En el otro lado, autores más optimistas (Gallagher, Irwin y Koleski 
2013, 16) revelan que, a lo largo de su investigación, Ecuador fue, de 
hecho, el único país que reveló los detalles sobre sus préstamos por pe-
tróleo y sostienen que las condiciones de estos acuerdos son mucho me-
jores de lo que los países latinoamericanos creen. Primero, es un error 
creer que el Ecuador está recibiendo un precio fijo por los envíos de 
petróleo. De hecho, los contratos exigen comprar los envíos de petróleo 
al precio de referencia del mercado al día del embarque. Por lo tanto, 
China no puede protegerse contra el alza de precios futuros porque está 
comprando a precios del contado del mercado. En el caso del Ecuador, 
Petroecuador vende a China sobre la base de referencia de los precios 
del West Texas Intermediate (WTI). 
Según estos autores, «los préstamos por petróleo a Ecuador no pare-
cen tan perjudiciales [...], aunque hay pocos detalles financieros disponi-
bles. Estos préstamos encadenados reducen el riesgo de incumplimiento, 
lo que permite a China prestar a deudores menos solventes» (17). 
Aparte de los préstamos por petróleo y otros pocos de «libre disponi-
bilidad», el resto de préstamos han sido otorgados para la construcción 
de megaproyectos, principalmente por los dos bancos públicos de Chi-
na: el Banco de Exportaciones e Importaciones (Eximbank) de China 
y el Banco de Desarrollo de China (BDC). Según el estudio de Galla-
gher, Irwin y Koleski (2013, 5), estos bancos fueron creados a partir de 
las reformas al sector financiero en 1994 como bancos políticos, es decir 
«herramientas del gobierno», con el propósito de apoyar los intereses del 
Estado chino y separar los préstamos políticos de los comerciales.
De esta manera, el propósito del BDC es apoyar las políticas macro-
económicas del gobierno, las cuales se presentan en sus planes quinque-
nales y priorizan principalmente los sectores de energía e infraestructu-
ra. Por otro lado, el Eximbank de China se enfoca en brindar préstamos 
para contratos de construcción e inversión con el objetivo de apoyar la 
inserción de empresas chinas en el extranjero.
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Pese a su condición de entidad pública, en el escenario internacional 
los bancos chinos brindan tanto préstamos comerciales como políticos. 
Esto hace compleja la contabilización y comparación de las cifras, lo 
que se agrava con la falta de transparencia de la información.19 Este pro-
blema también se evidencia en Ecuador, en donde los detalles sobre los 
préstamos (intereses reales, garantías, formas de pago) suelen ser consi-
derados secreto de Estado. Los representantes chinos justifican esta falta 
de transparencia aludiendo que la información no puede ser divulgada 
ya que se someterían a una constante presión de los receptores menores 
(Lancaster 2007, 2). Por otro lado, el gobierno ecuatoriano ha decidido 
no dar detalles exactos de los préstamos antes de que las negociaciones 
concluyan definitivamente.
Como se ha mencionado, además del financiamiento, los bancos 
chinos apoyan las inversiones y la inserción de las empresas chinas 
en el exterior atando el préstamo a su contratación (sobre todo en 
los préstamos para la construcción de grandes proyectos). Así pues, 
aunque se dice que no existen condicionamientos políticos, sí existen 
condicionamientos comerciales: que la empresa contratista sea china o 
que la tecnología y parte de la mano de obra sean proporcionadas por 
este país.
Mientras, por ejemplo, el Banco Mundial intenta rediseñar el pro-
yecto e incluso la gestión y uso del préstamo, intervenir en las eva-
luaciones y en el control de la eficacia, yendo «a menudo más allá de 
administrar el proyecto hasta transformar a la misma organización pres-
tataria»; los bancos chinos ofrecen mayor libertad de gasto y general-
mente evitan influir en decisiones políticas sobre el crédito y sus formas 
de uso. A cambio, obligan a los deudores a gastar parte del crédito en la 
compra de bienes chinos (Gallagher, Irwin y Koleski 2013, 19). 
En Ecuador este hecho es claro. Partiendo de los acuerdos de prés-
tamo que se detallan en la tabla 2, de los nueve proyectos emblemá-
ticos en el sector eléctrico, siete están construidos y financiados por 
empresas y banca chinas; un proyecto (Toachi Pilatón) está construido 
19 Vale la pena mencionar que la falta de información crediticia suele ser también 
un problema del Banco Mundial y el BID, los cuales, a pesar de que publican sus 
listas de préstamos en informes anuales, ocultan detalles clave como los tipos de 
interés (Gallagher, Irwin y Koleski 2013, 6).
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por una empresa china pero financiado por un banco ruso; y final-
mente Manduriaco está construido y financiado por empresas de Brasil 
(tabla 3).
De estos proyectos, en la siguiente parte del estudio nos propondre-
mos analizar con más profundidad los tres más importantes tanto por 
su magnitud, monto de financiamiento y potencia energética, que han 
sido financiados y construidos por China: Coca Codo Sinclair, Sopla-
dora y Minas San Francisco.
Tabla 4: Ecuador: Financiación de los proyectos eléctricos emblemáticos
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«LA LETRA MENUDA»: TRES PROYECTOS 
DE COOPERACIÓN ENERGÉTICA 
CHINA-ECUADOR
Los estudios iniciados por el extinto Instituto Ecuatoriano de Elec-
trificación (INECEL) en la década de 1970 llevaron a la elaboración 
del Plan maestro de electrificación (1980-1984) en el cual se recomendó la 
construcción de diversas centrales hidroeléctricas. Pese a su urgencia, 
los estudios fueron retomados y actualizados recién durante los prime-
ros años del gobierno del presidente Rafael Correa. Entre todos los pro-
yectos emblemáticos en construcción, Coca Codo Sinclair, Sopladora y 
Minas San Francisco representan los proyectos más grandes en cuanto 
a potencia e inversión.
Analizar estos proyectos se vuelve importante en esta investigación 
en tanto han sido financiados y construidos por empresas chinas; en 
años consecutivos, 2010, 2011 y 2012 respectivamente, bajo procesos 
singulares de negociación, contratación y construcción. Estas caracte-
rísticas permiten determinar los aprendizajes, beneficios y principales 
desafíos de los proyectos (ver la ficha técnica de cada proyecto en el 
anexo 3).
Debido a la confidencialidad existente en torno a los contra-
tos de financiamiento, el acceso a la información sobre las cláusulas y 
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condicionamientos se mantiene como un misterio para la academia y 
la opinión pública. Por estas razones, a falta de los contratos de financia-
miento, en esta parte de la investigación se analizarán los elementos de 
financiación y condicionamientos a partir de los contratos comerciales de 
construcción de los proyectos (en tanto evidencia empírica), boletines ofi-
ciales del Ministerio de Finanzas y diversas notas periodísticas nacionales.
En la primera parte se presentan los principales elementos de la ne-
gociación, lo que incluye una breve historia del proyecto, origen y 
evolución de los contratos de construcción y finalmente el financia-
miento de cada uno. En la segunda parte se evidencian las principales 
discusiones sobre a los temas medioambiental, laboral y tecnológico 
que se presentan en los contratos comerciales y alrededor de los cuales 
se han dado las condicionalidades y principales críticas de la coopera-
ción chino-ecuatoriana.
1. ELEMENTOS DE NEGOCIACIÓN Y FINANCIACIÓN  
DE LOS PROYECTOS 
1.1. ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LAS NEGOCIACIONES 
1.1.1. Proyecto Coca Codo Sinclair 
En Ecuador, durante las décadas de 1970 y 1980, en el marco de la 
crisis energética, surgió un gran interés sobre el enorme potencial hi-
droeléctrico existente en la cuenca del río Napo y concretamente en la 
cuenca del río Coca. En esa época, INECEL llevó a cabo una serie de 
estudios con el fin de definir la capacidad total de aprovechamiento. En 
1976 se culminaron los estudios de prefactibilidad y en 1992, el primer 
estudio de factibilidad en el cual se destacó el atractivo de esta cuenca 
hídrica y se estableció el plan Coca Codo Sinclair (CCS) como uno 
de los mayores proyectos de generación eléctrica en el país, con una 
capacidad de 859 MW. Este estudio de factibilidad fue realizado me-
diante un consorcio de firmas consultoras, entre las que participaron: 
Electroconsult y Rodio (Italia); Tractionel (Bélgica); y Astect, Caminos 
y Canales (Ecuador) (Coca Codo Sinclair EP, página oficial). 
A pesar de su urgencia, estos estudios fueron dejados de lado du-
rante algunos años, principalmente por la falta de inversión en el sector 
hidroeléctrico de los gobiernos de turno. Hacia 2008, el gobierno del 
presidente Rafael Correa retomó los estudios previos y los actualizó. 
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La consultora italiana Electroconsult fue contratada para realizar el re-
diseño conceptual del proyecto en un plazo de tan solo un mes. Su 
informe final, presentado en junio de 2008, consideraba que, debido 
a la creciente demanda —un tanto sobreestimada— y el alto costo de 
la generación eléctrica, era necesario un proyecto de gran escala que 
generase una producción mayor de energía (Electroconsult 2008). Los 
nuevos estudios dieron como resultado la factibilidad técnica de una 
planta capaz de generar 1500 MW (generación de 8600 GW/hora por 
año, lo que permitirá un ahorro de 2.5 millones de dólares americanos 
por día) (CELEC EP, Coca Codo Sinclair 2013a). 
El proyecto hidroeléctrico abarca geográficamente los territorios del 
cantón El Chaco en la provincia Napo y el cantón Gonzalo Pizarro 
en la provincia Sucumbíos. El área hidrológica está constituida por la 
cuenca del río Coca hasta el lugar denominado El Salado, lugar de 
construcción de la presa, con una superficie de 3600 km2.
El 31 de enero de 2008, el directorio del CONELEC resolvió «de-
clarar de Alta Prioridad Nacional al Proyecto Hidroeléctrico [Coca 
Codo Sinclair] CCS de 1500 MW de capacidad, a desarrollarse por par-
te del Gobierno Nacional» (cláusula 1, Resolución 001/08 del CONE-
LEC-2008). Dos semanas después, el 15 de febrero, sobre la base del art. 
315 de la Constitución del Ecuador (EC 2003) en donde se declara que «el 
Estado constituirá empresas públicas para la gestión de sectores estratégi-
cos, la prestación de servicios públicos, el aprovechamiento sustentable de 
recursos naturales o de bienes públicos» se creó la empresa Cocasinclair S. 
A. (posteriormente empresa pública [EP]) a partir de la unión de Termo-
pichincha y la Compañía Energética Argentina SA, ENARSA (Resolución 
08.Q.IJ.489 No. 006 del Registro Industrial) (EC y AR 2008).
El acuerdo celebrado entre las dos empresas estatales del Ecuador y 
Argentina estimaba que el proyecto tendría un costo aproximado de 
USD 1590 millones, de los cuales Ecuador aportaría alrededor del 70 % 
y Argentina el 30 % restante. Sin embargo, el 17 de septiembre de 
2008, ENARSA vendió la totalidad de sus acciones a CELEC EP y se 
retiró del acuerdo.20 Inmediatamente CELEC EP adquirió derechos 
20 Este hecho permitiría que el 26 de mayo del año siguiente Coca Codo Sinclair SA 
fuera transformada en la Empresa Pública Estratégica Hidroeléctrica Coca Codo 
Sinclair EP (EC 2010).
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totales sobre el proyecto y se encauzó en la misión de buscar una nueva 
empresa contratista para la construcción de la central hidroeléctrica, 
esta vez con una condición de financiamiento mucho mayor.
Para entonces, las relaciones con China empezaban a florecer. Una 
vez que el proyecto se declaró como actividad específica del sector 
estratégico (el 18 de septiembre de 2008, mediante Acuerdo 0032 del 
MEER (EC MEER 2008), el 21 de septiembre de 2008 Cocasinclair 
aprobó el Reglamento «Especial» para la licitación mediante convocatoria 
internacional abierta.
La contratación estaba condicionada al financiamiento, es decir 
que el contratista debía demostrar la capacidad financiera o tener el 
financiamiento del proyecto garantizado; por sí mismo, este hecho 
implicaba una gran limitante para muchos de los oferentes. Tal como 
se esperaba, las únicas capaces de cumplir con los requisitos serían las 
empresas chinas. Durante el transcurso de la convocatoria, se presenta-
ron solo dos oferentes; uno fue calificado y cumplió con los requisitos 
preestablecidos: el consorcio Sinohydro-Andes (posteriormente solo 
Sinohydro Corporation de China, ya que la Constructora Andes se 
retiró del consorcio y la empresa china decidió continuar las nego-
ciaciones por su propia cuenta) (Contrato Comercial Proyecto Coca 
Codo Sinclair 2009). 
Casi un año después, el 3 de octubre de 2009, la oferta del contra-
tista fue aceptada, se suscribió el acta de negociación y se adjudicó a 
Sinohydro el contrato de tipo Engineering, Procurement and Construction 
(EPC),21 es decir, «llave en mano», para desarrollo de ingeniería, apro-
visionamiento de equipos, materiales, construcción de obras civiles, 
montaje de equipos y puesta en marcha del Proyecto Cocasinclair (CCS 
Resolución 2009-044).
21 La modalidad Engineering, Procurement and Construction (EPC) implica «todos los 
servicios profesionales que debe prestar el contratista para ejecutar el proyecto 
de acuerdo con los términos de este contrato, a saber gerencia de ejecución, la 
ingeniería, la gestión del provisionamiento, la superintendencia o gerenciamien-
to de construcción y el arranque y puesta en operación del proyecto» (Contrato 
Comercial Proyecto Coca Codo Sinclair 2009, cláusula l2.3, definiciones). Este 
tipo de contrato se negocia a un precio fijo y cerrado. Difiere del EPCM (EPC + 
Management) en que además implica la administración del proyecto en lo poste-
rior a su operación.
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Según Villavicencio (2013, 16), el proyecto tiene tres problemas. 
Primero, no cuenta con los estudios técnicos que justifiquen la potencia 
instalada. Segundo, para cuando se lanzó la licitación, no se contaba 
con los estudios definitivos para la respectiva contratación. Y final-
mente, al ser un contrato tipo EPC, se deja a criterio del contratista el 
gerenciamiento y manejo de todo el proyecto.22
El contrato EPC para la construcción de la obra fue celebrado entre 
Cocasinclair y Sinohydro Corporation el 5 de octubre de 2009 por 
un monto total de 1 979.7 millones de dólares americanos (alrededor 
de 400 millones de dólares americanos más que el costo que se había 
pronosticado en el Plan de electrificación 2006-2015). Ya que el contrato 
estaba condicionado al cierre del financiamiento —comprometido en 
la carta de manifestación de interés emitida por el Eximbank de China 
el 20 de febrero de 2009—, el inicio de la construcción debía esperar a 
que el acuerdo de crédito estuviera concretado.
A pesar de que el contrato de construcción solo fijaba hasta seis 
meses para el cierre del financiamiento, tuvieron que pasar ocho meses 
para que se firmara el contrato definitivo entre el gobierno ecuatoriano 
y el Eximbank de China, por un monto de 1682.7 millones de dólares 
americanos, correspondientes al 85 % del total del proyecto. Una vez 
concretado el financiamiento, se dio paso a la firma del acta de ejecu-
ción con Sinohydro y las obras se iniciaron el 28 de julio de 2010.
1.1.2. Proyecto Sopladora 
Sopladora es otro de los proyectos emblemáticos del gobierno 
ecuatoriano y la segunda central hidroeléctrica más importante en 
construcción (con una capacidad de 487 MW). Igual que el proyecto 
CCS, su origen data de la década de 1980. Después de varios estu-
dios que rescataban la factibilidad de aprovechamiento integral de la 
cuenca del río Paute, el Plan maestro de electrificación 1980-1994 propu-
so oficialmente la construcción del Proyecto Hidroeléctrico Paute, el 
cual estaría compuesto de tres etapas consecutivas: Molino, Mazar y 
Sopladora.
22 Los estudios de sensibilidad de la potencia instalada se realizaron recién en enero 
de 2009 y los estudios de factibilidad culminaron el 7 de mayo de 2010 (para en-
tonces el contrato de construcción ya se había firmado) (Villavicencio 2013, 16). 
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La primera etapa entró en operación en 1983 y fue ampliada en 
1992; sin embargo, tenía limitaciones que se esperaban superar con la 
presa de Mazar. A pesar de la presión que existía para la construcción 
de la segunda etapa (mejor abastecimiento de agua a la central Moli-
no y contención de sedimentos acumulados), no fue sino hasta 2005 
cuando se inició su construcción y después de cinco años entró en 
funcionamiento (Washima 2011, 12-3). En 2009 se habían realizado 
nuevos estudios de factibilidad sobre la siguiente etapa, Sopladora, la 
cual estaría ubicada entre las provincias de Azuay y Morona Santiago, 
aguas abajo de las centrales Mazar y Molino. Las empresas consultoras 
Leme, Caminosca, Coyne ET Bellier y MN Ingenieros señalaron una 
novedad: la generación de energía sería de 480 MW y no de 312 MW 
como se había previsto en los estudios anteriores (El Comercio 2009). 
El 29 de junio de 2009, la gerencia general de CELEC EP calificó 
bajo régimen especial de contratación pública a todas aquellas «obras, 
adquisición de bienes, prestación de servicios incluidos los de consulto-
ría relacionados con proyectos de expansión de generación hidroeléc-
trica y termoeléctrica» (EC CELEC EP 2009a). Inmediatamente, el 3 
de agosto del mismo año, la contratación para la construcción del pro-
yecto Sopladora fue incluida en este régimen especial, estableciéndose 
los pliegos y pasos a seguir para la licitación internacional (EC CELEC 
EP 2009b).
Los pliegos especificaban un presupuesto de 608.8 millones de 
dólares americanos, a un plazo de 1438 días (cerca de cuatro años). 
La convocatoria fue publicada de manera abierta y, entre agosto y 
septiembre de 2009, se inscribieron doce empresas.23 Sin embargo, la 
condición de contar por lo menos con el 75 % del financiamiento hizo 
que solo quedara Gezhouba Group de China (CGGC) en consorcio 
con Fopeca del Ecuador (Consorcio CGGC-Fopeca 2009). El costo 
total del proyecto, incluyendo los contratos de gerencia y fiscalización, 
es de aproximadamente 718.2 millones de dólares americanos (Hidro-
paute 2012). 
23 China Gezhouba Group Company Limited; Hidrochina Corporation; CETC Inter-
nacional Co, Lid.; Impregilo SPA; Sinohydro Corporation; Voith Hydro Ltda. Brasil; 
Siemens S.A.; Daewoo International Corporation; Impsa; Energomashexport Cor-
poration Llc; Alstom Hidroenergía Brazil Ltda. y ABB Ecuador S. A.
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Después de casi un año de análisis legales, financieros, ajustes técni-
cos y convalidaciones, se determinó que la empresa china cumplía con 
los requisitos. El 23 de agosto de 2010, el contrato fue adjudicado al 
consorcio CGGC-Fopeca (que aún estaba por constituirse). El contrato 
se firmó el 20 de octubre de 2010 para la «construcción de las obras ci-
viles, ingeniería de detalle de fabricación, suministro, montaje y prue-
bas del equipamiento electromecánico y puesta en operación comercial 
de la Central Hidroeléctrica Paute-Sopladora». En el caso de Sopladora, 
no fue un contrato tipo EPC como en CCS, hecho que implica que la 
empresa contratista debía sujetarse a los planos, especificaciones técni-
cas y a los parámetros referenciales que presentó la empresa contratante, 
CELEC (Consorcio CGGC-Fopeca 2009).
La oferta final se aceptó por un valor total (sin IVA) de 672.2 mi-
llones de dólares americanos24 (63.4 millones de dólares americanos 
por encima de la cifra presupuestada en los pliegos), al mismo plazo de 
1 438 días, pero con un compromiso de financiamiento del 85 % del 
monto total (condición que podría explicar el aumento del monto de 
inversión ofertado) (EC CELEC EP 2010).
Al igual que en el caso de CCS, el contrato solo tendría vigencia 
cuando se hubiere producido el cierre del financiamiento, consideran-
do para tal efecto un plazo de 365 días —hasta el 20 de octubre de 
2011— (Contrato Comercial Proyecto Hidroeléctrico Sopladora 2010, 
cls. 14.). A pesar de que el contratista presentó la carta de intención de 
financiamiento del Eximbank de China el 14 de septiembre de 2010, 
las negociaciones entre el gobierno ecuatoriano y el banco chino em-
pezaron a dilatarse luego de firmado el contrato comercial.
Ante estos retrasos, la situación tomó un rumbo inesperado cuan-
do el 1 de febrero de 2011, el MEER informó el interés del gobierno 
nacional en que el proyecto Sopladora iniciara lo más pronto posible 
y dispuso que se analizaran medidas alternativas que posibilitaran su 
ejecución inmediata (EC MEER 2011a). Dos días después, el gerente 
general de CELEC EP dispuso a Hidropaute realizar las adecuacio-
nes para la definición de un contrato modificatorio que permitiera la 
24 En un inicio la cifra de la oferta fue de 675 450 213.78 USD. Sin embargo, luego 
del análisis económico y financiero por parte de la comisión técnica, la cifra fue 
corregida.
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entrada en vigor inmediata del contrato principal (de octubre de 2010), 
bajo la premisa central de que el plazo contractual no se podía modifi-
car (EC CELEC EP 2011a).
El Contrato Modificatorio, firmado el 23 de marzo de 2011, dis-
puso principalmente dos cambios. Primero, se modificaba la cláusula 
14.01 en la cual, ahora, se declaraba que el contrato entraría en vigen-
cia de forma inmediata a partir de la fecha de la suscripción del con-
trato modificatorio (y ya no estaría condicionado al cierre del finan-
ciamiento, para el cual se dispusieron 180 días). Segundo, se modificó 
la cláusula 11.02 sobre la forma de pago, la cual, según el contrato 
inicial, debía hacerse mediante un anticipo del 20 % por parte del 
contratante. La modificación dispuso que este anticipo fuera entrega-
do de forma parcial: 15 % a la firma del contrato modificatorio (con 
recursos fiscales) y el 5 % restante con recursos del financiamiento, 
una vez concretado el préstamo con el Eximbank de China. De esta 
forma, el tiempo contractual empezaría a correr desde que CELEC 
EP notificara al contratista la disponibilidad del anticipo (CELEC EP 
2011b; Contrato Modificatorio Proyecto Hidroeléctrica Sopladora 
2011).25
Dos días después de firmado el Contrato Modificatorio, el MEER 
presentó la Certificación Presupuestaria No. 45 por un valor de 100.8 
millones de dólares americanos con cargo a la partida de Empresas Pú-
blicas del Presupuesto General del Estado (PGE), correspondientes al 
15 % del anticipo estipulado por la contraparte nacional (EC MEER 
2011b). Con esto, el contrato entró en vigencia y las obras se iniciaron 
formalmente en abril de 2011 con capital nacional. Pasarían siete meses 
para que se diera el cierre del financiamiento definitivo.
 
25 Además, el Contrato Modificatorio dispuso otros cambios como que las planillas 
mensuales de ejecución de las obras se cancelaran solo cuando CELEC disponga 
de los recursos del financiamiento del Eximbank de China. Por lo que, mientras 
más se dilatara dicho acuerdo, más tiempo tendría que esperar el contratista el 
pago respectivo. También se incluyó, en la cláusula 29, el derecho de CELEC 
de terminar unilateralmente el contrato por conveniencia, en caso de que no se 
cerrara el acuerdo de financiamiento con el Eximbank.
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1.1.3. Minas San Francisco
La central hidroeléctrica Minas San Francisco está ubicada al su-
roccidente del Ecuador, entre las provincias de Azuay y El Oro, en 
la cuenca del río Jubones. Los estudios sobre la factibilidad del pro-
yecto se profundizaron en el marco de la importancia que cobraba la 
complementariedad hidrológica en la nueva matriz energética del país, 
por medio de la cual se pretende minimizar los impactos negativos 
de los estiajes estacionales entre las zonas orientales y occidentales. A 
diferencia de los dos proyectos anteriores —CCS y Sopladora que se 
encuentran en la vertiente amazónica—, Minas San Francisco está en 
la vertiente del Pacífico (CONELEC 2012).
Las negociaciones sobre la construcción del proyecto se dieron de 
una manera bastante apresurada. Comenzaron el 29 de noviembre de 
2011, cuando CELEC EP autorizó el inicio del proceso de contratación 
y bajo Régimen Especial, aprobó los pliegos precontractuales y dispuso 
invitar de forma directa a participar a la empresa estatal china Harbin 
Electric International Co. Ltd. con un presupuesto referencial de 474.6 
millones de dólares americanos (EC CELEC EP 2011c).
A lo largo del mes de diciembre se recibió la oferta, se hizo el res-
pectivo análisis por parte de la comisión técnica, se dispusieron y con-
cretaron las convalidaciones, se inició la fase de ajustes técnicos y final-
mente, el 29 de diciembre de 2011, se resolvió adjudicar a la empresa 
Harbin Electric International el contrato para «construcción de obras 
civiles, línea de transmisión, diseño de ingeniería de detalle, sumi-
nistro, montaje y pruebas del equipamiento, y puesta en servicio del 
proyecto hidroeléctrico Minas San Francisco» por un monto de 327.4 
millones de dólares americanos (sin IVA) en un plazo de 1.460 días 
(EC CELEC EP 2011d). Ya que el inicio de las obras no estaba sujeto 
al cierre del financiamiento, estas pudieron comenzar inmediatamente 
el 25 de febrero de 2012.
1.2. FINANCIACIÓN Y CONDICIONAMIENTOS 
Los tres contratos de construcción que se analizan, Coca Codo Sinc-
lair (2009), Sopladora (2010) y Minas San Francisco (2011), contemplan 
el cierre del financiamiento entre el gobierno ecuatoriano y el Exim-
bank de China como una condición necesaria para la continuación 
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de los acuerdos. Por la naturaleza de los tres proyectos, esto no es una 
casualidad. La principal misión de este banco es:
facilitar las exportaciones e importaciones de productos mecánicos y elec-
trónicos chinos, [...] ayudar a las empresas chinas con ventajas comparati-
vas en sus proyectos de contrato en el extranjero e inversiones en el exte-
rior y promover las relaciones de China en el extranjero y la cooperación 
económica y comercial internacional (Eximbank 2011). 
En esta misión hay dos objetivos claros: a) facilitar las exportaciones 
de productos y equipos chinos; y b) apoyar la inserción de las empresas 
chinas en el exterior. Los proyectos Coca Codo Sinclair, Sopladora y 
Minas San Francisco son reflejo de ambas intenciones. No es de ex-
trañarnos, como se ha mencionado, que el financiamiento esté atado a 
la inversión —o viceversa—, pues esta atadura es la característica por 
excelencia de los paquetes económicos chinos.
En cuanto al segundo aspecto, las licitaciones y posterior contra-
tación de las empresas Sinohydro, CGGC-Fopeca y Harbin se dieron 
bajo regímenes especiales que exigían cartas de compromiso por parte 
de las entidades financiadoras. El proceso comenzaría por la convoca-
toria internacional, la presentación de las empresas oferentes, el análisis 
de las ofertas, la selección de la empresa contratista, los ajustes técnicos 
y finalmente la adjudicación y firma del contrato. Una vez firmado 
el contrato, se procedería a la firma y cierre del financiamiento con 
el banco prestamista de la oferente seleccionada. Es decir, el proceso 
estaba diseñado para que primero se diera el contrato de construcción 
y luego el de financiamiento (objetivo de que la inversión esté condi-
cionada al financiamiento).
Sin embargo, en los proyectos de Coca Codo Sinclair y Sopladora 
no queda claro si el gobierno negoció primero los financiamientos o 
los contratos de construcción. Cuando se realizaron las respectivas con-
vocatorias para licitación, la condición de contar con al menos el 75 % 
de financiamiento indicaba que serían las empresas concursantes las 
que debían buscar el financiamiento y, una vez firmado el contrato, se 
firmarían los acuerdos de préstamo.
Aunque el proceso formalmente se dio de esta manera, se conoce 
por fuentes confidenciales que representantes del gobierno ecuatoriano 
estuvieron previamente en conversaciones y diálogos con el gobierno y 
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los bancos chinos para el financiamiento de megaproyectos energéticos 
en el país. Por lo tanto, una vez hechas las convocatorias, todo indicaba 
que las empresas chinas serían las elegidas, pues ya se habían negociado 
—extraoficialmente— los préstamos.
Esta duda no existe en el caso de Minas San Francisco, proyecto en 
el cual el financiamiento se acordó evidentemente antes del contrato de 
construcción. La adjudicación directa a Harbin se dio sin condiciona-
miento de financiación justamente porque ya se contaba con parte de 
un préstamo previo del Banco de Desarrollo Chino y, además, porque 
cuando se negoció el préstamo de Sopladora ya se dieron conversa-
ciones sobre un préstamo para la siguiente central hidroeléctrica, que 
seguramente fue condicionado a la contratación de Harbin y por eso la 
adjudicación fue directa.
Más allá de saber si el financiamiento estuvo atado a la inversión, 
o la inversión estuvo atada al financiamiento, en cualquiera de los dos 
casos existen interrogantes. Si el financiamiento se acordó primero, los 
concursos de licitación no fueron más que meros formalismos pues la 
empresa china, para ese entonces, ya estaba seleccionada. Si el contrato 
de construcción se dio primero, cabe preguntarse por qué los acuerdos 
de financiamiento se dilataron tanto tiempo, cuando, en las ofertas de 
las empresas chinas, se presentaban como requisito las cartas de com-
promiso del Eximbank y su disponibilidad inmediata de los recursos 
para los proyectos.
Sea como fuere, los tres proyectos mencionan en sus contratos de 
construcción el cierre del financiamiento como fecha en la cual se debe 
suscribir el convenio de crédito. Sin embargo, solo Coca Codo Sinclair 
lo pone como una condición necesaria para el comienzo de las obras; 
Sopladora, en cambio, después del Contrato Modificatorio, no lo pone 
como una condición pero sí brinda un plazo de 180 días para que se 
suscriba. Lo mismo hace el contrato de Minas San Francisco, en el cual 
incluso se declara que la financiación será de entera responsabilidad del 
CELEC EP y no de la contratista como en los dos contratos anteriores 
(ver tabla 5).
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2.3.- Cierre del financiamiento. Fecha en la cual todo lo siguiente haya sido 
cumplido: i) que se hayan suscrito los documentos del financiamiento por 
todas las partes; ii) que todas las condiciones suspensivas hayan sido satisfechas 
o renunciadas por el banco; iii) que el banco haya realizado el primer desembolso 
en la fecha y términos previstos.
31.19.- Condicionamiento del contrato al otorgamiento del financiamiento. El contrato 
y las obligaciones de las partes conforme al mismo están sujetas a la condición 
resolutoria que el cierre del financiamiento ocurra dentro de los 180 días siguientes 
a la suscripción del contrato. Si el cierre no ocurre en el plazo indicado, Co-
casinclair podrá terminar el contrato.
Sopladora 2 (CP)*.- Cierre del financiamiento. Fecha en la cual todo lo siguiente se haya 
cumplido: i) que se haya suscrito el convenio de crédito; ii) que todas las 
condiciones hayan sido satisfechas o renunciadas por el Eximbank y el Estado 
ecuatoriano.
14 (CP) modificado en 4.02 (CM)*.- Condicionalidad del contrato al otorgamiento 
del financiamiento. «Vigor de contrato». El contrato entrará en vigor a partir de 
la suscripción del contrato modificatorio, aun cuando no se haya cumplido el cierre 
del financiamiento. De no producirse el cierre del convenio de crédito en los 
siguientes 180 días, CELEC EP podrá dar por terminado el contrato.
Minas San 
Francisco
4.3.1.4.- Cierre del financiamiento. Fecha en la cual todo lo siguiente haya 
sido cumplido: i) que se haya suscrito el convenio de crédito; ii) que to-
das las condiciones hayan sido satisfechas o renunciadas por la entidad 
financiera y el Estado ecuatoriano; iii) que la entidad financiera haya 
dado aviso formal sobre la disponibilidad de los recursos. Debe advertir-
se que el cierre del financiamiento es de responsabilidad exclusiva de la contratante. 
4.3.44.- El financiamiento del contrato provendrá del PGE de la contratante, 
de los recursos existentes del crédito otorgado por el BDC y el convenio de 
crédito a ser suscrito entre el gobierno ecuatoriano y la entidad financiera.
21.1.- Condicionalidad del contrato al otorgamiento del financiamiento. «Acta de ini-
cio». El inicio de los trabajos no está condicionado al cierre del financiamiento. El no 
financiamiento no es causal de terminación del contrato. 
*Contrato Principal (CP) y Contrato Modificatorio (CM). Fuente: Contratos comerciales  
de Coca Codo Sinclair 2009; Sopladora 2010; Minas San-Francisco 2011. Elaboración propia
Los acuerdos de financiamiento de los tres proyectos se firmaron 
en Beijing, tras la visita de los respectivos representantes del gobierno 
ecuatoriano. Hasta la fecha de finalización de este trabajo, la informa-
ción que se conoce es la que se ha publicado en los boletines oficiales 
del Ministerio de Finanzas en los que, con suerte, se describen breve-
mente los montos de financiamiento, fechas, plazos e intereses fijos. Los 
detalles más allá de estos datos son un misterio. Los representantes del 
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gobierno se amparan en el art. 137 del Código Orgánico de Planificación 
y Finanzas Públicas (COPLAFIP) en el cual se declara que (EC 2010a, 
art. 137):
cuando a criterio del ente rector de las finanzas públicas, la divulgación de 
la información [...] pudiera generar pérdidas o condiciones desfavorables a 
los intereses del Estado, los respectivos actos, contratos, convenios o do-
cumentación serán declarados secretos y reservados por aquél Ministerio, 
carácter que se mantendrá [...] hasta que culmine la operación respectiva. 
Inmediatamente después, toda la información será publicada.
Por otro lado, ya que los montos de los préstamos de los tres pro-
yectos superaban el 15 % del PGE, requerían de autorizaciones por 
parte de un comité de deuda y financiamiento.26 Según el art. 289 de la 
Constitución del Ecuador (EC 2008) «la contratación de deuda pública [...] 
será autorizada por un comité de deuda y financiamiento de acuerdo 
con la ley, que definirá su conformación y funcionamiento. El Estado 
promoverá las instancias para que el poder ciudadano vigile y audite el 
endeudamiento público».
En el caso del proyecto CCS, ya que el inicio de las obras estaba 
condicionado al cierre de financiamiento, este debía darse de manera 
urgente. El comité de deuda y financiamiento autorizó el crédito y 
designó a Cocasinclair EP para que realizara la contratación respectiva 
(EC Ministerio de Finanzas 2011). Aun así, las negociaciones sobre el 
préstamo tardaron aproximadamente ocho meses. Las demoras se de-
bieron a discrepancias entre el gobierno ecuatoriano y el banco chino, 
el cual en un inicio exigía condiciones como un fideicomiso y garantías 
reales, las cuales no se podían aceptar, pues iban en contra de la Cons-
titución del Ecuador.
Una vez que se arreglaron estas diferencias, el 4 de junio de 2010 
se logró concretar el acuerdo de financiamiento, en el cual se eliminó 
el fideicomiso y toda forma de garantía, por 1682 millones de dólares 
26 De conformidad con el art. 140 de la COPLAFIP: «En el caso de los contratos de 
mutuo de deuda pública suscritos con organismos multilaterales, gobiernos, cré-
ditos comerciales y contratos de préstamo de proveedor cuyo monto no supere el 
0.15 % del Presupuesto General del Estado, que no requiera garantía soberana, no 
deberá contar con el análisis y recomendación del Comité de Deuda y Financia-
miento previo al proceso de negociación formal con el prestamista» (EC 2010a).
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americanos (que representan el 85 % del monto total de inversión), a 
quince años plazo, con cinco años y medio de gracia, y con una tasa de 
interés del 6.9 %.
En el proyecto Sopladora, aunque el contrato modificatorio per-
mitió que las obras empezaran inmediatamente con capital nacional 
en abril de 2011, se disponían seis meses, hasta el 20 de octubre, para 
que el cierre del financiamiento se concretara. En la medida en que se 
acercaba la fecha límite, el comité de deuda y financiamiento se reunió 
para analizar y aprobar los términos y condiciones del préstamo. Hasta 
esta fecha, la delegada permanente del presidente ante el comité era la 
ministra coordinadora de Política Económica, Katiuska King,27 quien 
el 12 de octubre, sin explicación alguna, fue reemplazada por Pedro 
Delgado,28 mediante Decreto Ejecutivo 913 (EC 2011).
La mañana siguiente, el 13 de octubre, el comité de deuda aprobó 
el contrato de préstamo para el proyecto Sopladora y ese mismo día 
se autorizó el viaje (del 16 al 25 de octubre) hacia Beijing para la fir-
ma del convenio por la delegación ecuatoriana encabezada por Jorge 
Glas (quien en aquella época oficiaba como ministro coordinador de 
los Sectores Estratégicos). Se conoce, por fuentes confidenciales, que la 
aparente urgencia del comité por cumplir con el plazo para el cierre del 
crédito resultó en la indiferencia ante posibles reparos que se hubieran 
presentado sobre las condiciones financieras del préstamo y la necesidad 
de analizar otras alternativas mejores de negociación.29
El 18 de octubre de 2011, el acuerdo de crédito con el Eximbank 
de China fue firmado. El financiamiento se dio por un monto de 571 
millones de dólares americanos (sin IVA), correspondientes al 85 % del 
monto total del proyecto (Gobierno de la República del Ecuador 2013). 
27 La designación se realizó mediante Decreto Ejecutivo 405, publicado en el Registro 
Oficial 235 del 14 de julio de 2010 (EC 2010c). 
28 En diciembre de 2012, Pedro Delgado (primo del presidente) renunció a sus 
funciones públicas luego de admitir que su título en Economía por la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador (PUCE) era falso. La renuncia fue aceptada 
mediante Decreto Ejecutivo 1389 del 20 de diciembre de 2013 (EC 2013).
29 Entre algunos posibles argumentos que favorecían una mejor posición negocia-
dora del Ecuador estaban: el mejoramiento de las condiciones macroeconómicas 
del país, los excesivos sobrecostos de seguros y el hecho de que los cálculos finan-
cieros tenían errores (fuente confidencial).
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Se estableció un plazo de quince años, con cuatro años de gracia, a 
una tasa de interés fija del 6.35 %. En dicha visita también se iniciaron 
diálogos para lo que sería el financiamiento del proyecto hidroeléctrico 
Minas San Francisco.
El proyecto Minas San Francisco, al no contar con la condición del 
financiamiento, inició sus obras en febrero de 2012. A pesar de que el 
compromiso de financiamiento aparentemente se había negociado jun-
to con el de Sopladora, tuvo que pasar más de un año desde que comen-
zaron las obras para que se diera el cierre definitivo del financiamiento 
entre el gobierno ecuatoriano y el Eximbank de China.
El 5 de abril de 2013, el comité de deuda y financiamiento aprobó 
los términos y condiciones del convenio de crédito (Acta Resolutiva 007 
del comité de deuda (EC Ministerio de Finanzas Comité de Deuda y 
Financiamiento 2013). Inmediatamente, la delegación ecuatoriana en-
cabezada por el ministro coordinador de Sectores Estratégicos, Rafael 
Poveda Bonilla, viajó hacia China junto con el Subsecretario de Finan-
ciamiento Público del Ministerio de Finanzas, William Vásconez. El 
acuerdo se firmó el día 10 de abril de 2013.
La demora no afectó la construcción de las obras pues, de hecho, 
hubo un primer préstamo del Banco de Desarrollo Chino (el 28 de 
junio de 2011 por 2 000 millones de dólares americanos), parte del cual 
se usó para varios proyectos entre los cuales estaba Minas San Francisco. 
Así pues, para cuando las obras empezaron, en realidad se contaba con 
parte del primer crédito y, por tal razón, no fue importante condicionar 
el contrato comercial al cierre del segundo.
El contrato de financiamiento se acordó por aproximadamente 312 
millones de dólares americanos, correspondientes al 85 % del contrato 
comercial y al 65 % de la inversión total del proyecto.30 Aunque no se 
han publicado oficialmente las tasas de interés, plazos ni tiempos de 
gracia, sin embargo, se estima que la tasa de interés fija es 6.4 % (Gar-
zón 2013).
30 El proyecto integral Minas San Francisco requiere de una inversión total de 477 
millones de dólares americanos. El primer acuerdo de financiamiento se dio con 
el BDC y fue anterior a la firma de contrato comercial; no se tiene claro por qué 
hubo la necesidad de un segundo préstamo con el Eximbank posterior al inicio 
de las obras.
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Tabla 6: Elementos de financiación de los proyectos
Acuerdos de financiamiento
Coca Codo Sinclair Sopladora Minas San Francisco
Eximbank
1 682.7 millones de 
dólares americanos 
(85 %)
571 millones de 
dólares americanos 
(85 %)
312.5 millones de dóla-
res americanos (85 %)
Gobierno 
Ecuador
297 millones de dóla-
res americanos (15 %)
100.8 millones de 
dólares americanos 
(15 %)
55 millones de dólares 
americanos (15 %)
Lugar y fecha 
del acuerdo
Beijing, 4 de junio de 
2010
Beijing, 18 de octu-
bre de 2011
Beijing, 10 de abril de 
2013
Plazo 15 años 15 años N/D
Años de gracia 5 años y medio 4 años N/D
Intereses 6.90 % 6.35 % 6.4 %
Fuente: Gallagher, Irwin y Koleski 2013; boletines de prensa del Ministerio de Finanzas; Garzón 
2013. Elaboración propia
Más allá de los datos oficiales, un elemento que ha suscitado muchas 
discusiones y controversia respecto al financiamiento ha sido el interés 
fijo de cada proyecto.31 Evidentemente, ninguno de estos préstamos tie-
ne intereses concesionales. De hecho, son más altos que los otorgados 
por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (FMI). Las 
autoridades chinas justifican los intereses altos aludiendo que el Ecua-
dor es considerado un país de alto riesgo para prestamistas e inversio-
nistas (Garzón 2013).
Efectivamente, como sucede con todo lo referente al financiamiento 
chino, hay varias posiciones al respecto. Algunos autores como Me-
lissa Graham afirman que «China es un maestro del financiamiento 
a bajo costo, configurando préstamos de miles de millones de dólares 
a pequeñas tasas de interés [hecho que] se ha convertido en un dolor 
de cabeza para los competidores occidentales en especial para [...] la 
31 Se debe tener en cuenta que el interés fijo (oficialmente publicado) no contabiliza 
posibles costos extras por seguros, comisiones por gestión, intereses por mora, 
entre otros que pueden estar incluidos en los contratos de financiamiento a los 
cuales no se tiene acceso. Por lo tanto, el interés real de los préstamos puede ser 
mucho mayor a lo que se cree.
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OCDE» (citada en Gallagher, Irwin y Koleski 2013, 12). Sin embargo, 
este hecho no es tan cierto. Aunque las tasas de interés de los créditos 
chinos son menores que las del 12 % que el Ecuador tenía que pagar 
por sus bonos soberanos, siguen siendo más altas que las de las IFI en el 
mercado internacional.
Según la investigación de Gallagher, Irwin y Koleski (2013), si com-
paramos entre los bancos de desarrollo, Banco Mundial y BDC, este 
último ofrece generalmente tasas más altas pues, a pesar de que es un 
banco «público», sus préstamos son completamente comerciales (13). A 
partir de este hecho, muchos han señalado que estas comparaciones no 
tienen fundamento pues se trata de bancos de naturaleza distinta. No 
se pueden comparar los bancos chinos con el Banco Mundial, el FMI 
o el BID porque la banca bilateral y la banca comercial funcionan de 
manera diferente.
Ahora bien, cuando comparamos los bancos de exportación, ambos 
comerciales, el Eximbank de EUA y el Eximbank de China, se evi-
dencia que este último ofrece tasas ligeramente más bajas (1-2 % me-
nos) cuando se trata de préstamos concesionales. Sin embargo, cuando 
se trata de préstamos comerciales no concesionales (no subsidiados) 
como son los préstamos a Ecuador, los intereses siguen siendo más 
altos que los del banco estadounidense (Gallagher, Irwin y Koleski 
2013, 14).
Según funcionarios del gobierno ecuatoriano como Patricio Ri-
vera, ex ministro coordinador de Política Económica, los proyectos 
hidroeléctricos representan grandes ganancias que superan los costos fi-
nancieros. Los intereses del endeudamiento fluctúan alrededor del 6 %, 
 pero la rentabilidad de los proyectos es de aproximadamente 21 %, lo 
que hace que, a pesar de los altos intereses, los préstamos sean positivos 
(El Tiempo 2011). Según esta posición, se entendería que si los intereses 
llegan incluso al 10 % o más, seguirían siendo provechosos con respecto 
a la rentabilidad.
En realidad, para determinar si un préstamo es provechoso o no, no 
se debería basar en un análisis de la diferencia entre la tasa de interés y 
la rentabilidad del proyecto; sino que se debería analizar con respecto a 
las alternativas del mercado internacional. Así, el único motivo por el 
que podríamos decir que estos créditos pueden llegar a ser provechosos 
es porque el Ecuador no tiene más alternativas de financiamiento. Si 
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esto cierto, el discurso del gobierno ecuatoriano de no depender de or-
ganismos multilaterales tradicionales tiene sentido. Sin embargo, cabe 
preguntarse hasta cuándo y cuánto estamos dispuestos a pagar por la 
«soberanía financiera» que se pretende lograr. Parecería más bien que 
estamos pasando de depender del financiamiento tradicional al finan-
ciamiento chino.
2. LOS CONTRATOS: «DEL PAPEL AL HECHO, HAY MUCHO TRECHO» 
Más allá de los procesos de negociación, los contratos, tal como se 
acordaron, presentan temas de particular interés y sobre los cuales se 
ha suscitado mucha discusión durante la ejecución de los proyectos. 
Por ser megaproyectos de infraestructura en zonas geográficas de gran 
sensibilidad social y medioambiental, suelen darse conflictos que el go-
bierno debe manejar de manera sensata. Los principales conflictos y 
discusiones se han dado en los aspectos medioambientales, así como en 
las condicionalidades (ataduras) laborales y tecnológicas; temas que se 
analizan con mayor detalle a continuación.
2.1. MEDIO AMBIENTE 
Analizar los proyectos hidroeléctricos, su financiamiento y cons-
trucción desde la perspectiva de la cooperación internacional y par-
ticularmente desde los postulados de intereses mutuos nos lleva a to-
car el tema medioambiental debido a que los impactos en este sector 
han suscitado diversas discusiones frente a los verdaderos beneficios o 
perjuicios que están detrás de los proyectos. Al respecto, tanto China 
en calidad de financiador-constructor y Ecuador en calidad de socio 
receptor, «beneficiario», y fiscalizador de las obras, han establecido pa-
rámetros y directrices para la gestión medioambiental de los proyectos 
los cuales están plasmados en los contratos de construcción y en la nor-
mativa de cada país.
En Ecuador, la normativa ambiental en el sector eléctrico se en-
cuentra en la Ley de Gestión Ambiental de 1999 (EC 1999); la Ley del 
Régimen del Sector Eléctrico de 1996 (EC 1996); y particularmente en 
normas más actuales como la Norma para la Prevención y Control de la 
Contaminación Ambiental del Recurso Agua de Centrales Hidroeléctricas y 
la Norma para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental del 
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Recurso Suelo en Centrales de Generación de Energía Eléctrica (EC, Mi-
nisterio de Ambiente 2007). 
Entre muchas disposiciones, la normativa establece la necesidad que 
«para el inicio de toda actividad que suponga riesgo ambiental se deberá 
contar con la Licencia Ambiental respectiva», además de los Estudios de 
Impacto Ambiental (EIA) que deben ser presentados ante la autoridad 
ambiental responsable (EC 1999, art. 20)
El Reglamento Ambiental para las Actividades Eléctricas establece que un Es-
tudio de Impacto Ambiental (EIA) es un documento científico-técnico 
de carácter interdisciplinario que incluye el diagnóstico ambiental e im-
plica la predicción de efectos sobre el sistema ambiental, su ponderación 
o valoración cualitativa o cuantitativa, la formulación de acciones para 
atenuar los impactos negativos y optimizar los positivos y para el moni-
toreo y control ambiental (Eficiencia Energética y Ambiental [Efficãcitas] 
2009). 
A pesar de que a principios de 2007 el entonces ministro de Ener-
gía y Minas, Alberto Acosta, haya propuesto un modelo de gestión 
energética con importantes consideraciones medioambientales —que 
luego fueron profundizadas por el MEER—, el gobierno nacional, 
con el objetivo de agilizar la gestión de los subsiguientes proyectos 
hidroeléctricos, dispuso mediante Decreto Ejecutivo 655 de octubre de 
2007 (EC 2007b) la prioridad nacional de las obras eléctricas sobre las 
áreas especiales de conservación entre las que se encuentran los bosques 
protectores.
Esta disposición pasa por alto una consideración ecológica muy im-
portante, y es el hecho de que son justamente estos bosques los que 
generan y regulan los ciclos hidrológicos de los que depende la vida 
útil de los proyectos hidroeléctricos (López 2008, 209). En este marco, 
no se puede dejar de mencionar que en 2008 Ecuador se convirtió en el 
primer país del mundo en elevar a rango constitucional los derechos de 
la naturaleza, de la Pachamama, al tiempo que el presidente Correa de-
claraba su fuerte compromiso con el medio ambiente. Resulta paradó-
jico entonces que el primer país que respeta legalmente a la naturaleza 
finalmente permitiera la construcción de las centrales hidroeléctricas 
de los años posteriores en zonas de reservas nacionales con gran riqueza 
ecológica.
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Particularmente los proyectos analizados en este estudio, Coca 
Codo Sinclair, Sopladora y Minas San Francisco, son proyectos que 
se construyen en cuencas hídricas de gran importancia natural (sobre 
todo los dos primeros); y por su gran tamaño y magnitud, represen-
tan un verdadero desafío medioambiental ya que requieren de grandes 
infraestructuras, carreteras y líneas de transmisión. Así pues, además 
de las disposiciones nacionales, es importante evaluar cuáles fueron las 
cláusulas ambientales que se acordaron en los contratos comerciales de 
construcción así como las implicaciones ambientales reales durante su 
ejecución y futura entrada en operación.
2.1.1. Coca Codo Sinclair 
El contrato comercial EPC dispone que Sinohydro esté obligada a 
realizar un programa integral medioambiental para toda la ejecución 
del proyecto. La empresa se encarga del diseño del programa, creación 
de referencias y exigencias, implementación y evaluación. Cocasinclair, 
por su lado, se responsabiliza de obtener la Licencia Ambiental y los 
permisos correspondientes para lo cual tendrá que elaborar un Estudio 
de Impacto Ambiental (EIA) y un Plan de Manejo Ambiental (PMA) 
de acuerdo con la normativa nacional vigente.
El EIA definitivo, realizado en 2009 por la empresa Efficãcitas —
cuando las obras civiles ya habían comenzado—, determinó que las 
áreas de influencia directa del proyecto son las zonas en donde se cons-
truye la central y principalmente las comunidades río abajo de la obra 
de captación, las cuales se verán afectadas por la disminución del flujo 
natural del río y la calidad del agua. Entre las zonas de influencia in-
directa están las comunidades río arriba del sitio de captación —co-
rrespondientes a las cuencas de los ríos Salado y Quijos—, las cuales 
podrían enfrentar inundaciones y problemas de desplazamiento, in-
fluencia en el desarrollo urbano y rural en las derivaciones de agua y 
vertimientos de aguas residuales y prácticas predatorias de la vegetación 
y el suelo (Efficãcitas 2009, IV2-IV3).
Respecto a los impactos ambientales más significativos se identifi-
can dos fases. En la fase de construcción, las principales afectaciones se 
darán en la calidad del aire, nivel de ruido, uso de los suelos, variación 
en el paisaje natural (afectando sobre todo las zonas de sensibilidad 
biótica media-alta), y en la cantidad y calidad de recurso hídrico por la 
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movilización de tierras, excavaciones, remoción de vegetación, uso de 
maquinarias y combustibles. En la fase operativa, la contaminación del 
aire, niveles de ruido y afectaciones en uso de suelos disminuirán signi-
ficativamente; sin embargo, los impactos en el recurso hídrico aumen-
tarán debido a la acumulación de sólidos, contaminantes y sedimentos, 
descargas de aguas negras; además de la disminución del caudal ecoló-
gico,32 lo cual afectará directamente a las comunidades río abajo, flora, 
fauna y el paisaje de la Cascada de San Rafael (VI3-VI25).
El gobierno y autoridades de Cocasinclair han afirmado que el pro-
yecto es ecológicamente limpio, pues las principales obras están en 
subterráneo. Según la versión oficial, CCS tiene muy pocos efectos 
negativos sobre el medio ambiente, entre los que se encuentran la po-
sible penetración de colonos debido a la apertura de caminos de acceso 
en áreas poco pobladas y la reducción de caudales del río (Hidroeléc-
trica Coca Codo Sinclair, página oficial, «El Proyecto» [CELEC EP 
2013b).
Sin embargo, la represa está siendo construida 20 km aguas arriba 
de la más grande cascada del Ecuador: la Cascada de San Rafael.33 Para 
los ambientalistas y críticos, estos problemas no son mínimos, ya que 
la presa que desviará el agua del río por medio de un túnel privará a la 
cascada del flujo de agua natural haciéndola casi desaparecer. El proyec-
to está diseñado para generar 1500 MW de electricidad a partir de 222 
m3 de agua por segundo. 
32 Definido como el caudal mínimo y necesario para que el río y todo lo que de-
pende de él no sufran impactos irreversibles. En 2008, la Agencia de Aguas de 
Quito del entonces Consejo Nacional de Recursos Hídricos aprobó un caudal 
mínimo de 56 m3 por segundo, pero en junio de 2009, este fue reducido a 20 m3 
por segundo, la misma cantidad que ha sido establecida por el EIA definitivo del 
proyecto CCS. El problema, según Patrick LeGoulven, es que en la práctica los 
caudales ecológicos representan juicios de valor y son el resultado de sopesar las 
opciones disponibles, por lo que tienen un fuerte componente social y político 
(Coffey 2010).
33 Con una altura de 146 metros, la Cascada de San Rafael es la más alta del 
Ecuador. Está localizada entre la cordillera andina y la región amazónica del 
país. Forma parte de la Reserva Biológica Sumaco de la UNESCO, y como tal, 
contiene una variedad altísima de especies de flora y fauna (Matt Finer y Clinton 
Jenkins 2012).
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Según Matt Terry, director de la ONG Ecuadorian Rivers Institute, 
CCS no tiene estudios de factibilidad y diseños definitivos confiables; 
es más, los estudios hidrológicos que se usan están completamente ca-
ducados y los caudales del río han cambiado mucho. Se calcula que 
hoy en día el río Coca mantiene un flujo entre 80 m3 y 100 m3 por se-
gundo, por lo que el proyecto no solo podría ser insostenible, sino que 
requerirá de cada gota de agua de la cascada. Si el gobierno cumple su 
promesa de mantener una cantidad adecuada de agua para la cascada, 
CCS no producirá más de 400 MW la mayor parte del tiempo (citado 
en Caselli 2011). 
2.1.2. Sopladora 
El contrato del proyecto dispone el cumplimiento de las especifica-
ciones técnicas y medioambientales de los pliegos, las cuales son más 
precisas y estrictas que en el caso del contrato EPC (que tiende a dejarlo 
todo en manos del contratista). Por ejemplo, se dispone de una garan-
tía ambiental en caso de daños; esta disposición no es contemplada en 
CCS. Además, el proyecto se inscribe en el programa de Mecanismos 
de Desarrollo Limpio (MDL) establecido en el art. 2 del Protocolo de 
Kioto (ONU 1998).34 
En el Decreto Ejecutivo 1815 (firmado el 1.o de julio de 2009, pro-
mulgado el 17 del mismo mes y año), el presidente Correa declaró 
que «todos los proyectos que ejecuten las entidades del sector público 
tendrán la obligación de contemplar en su ingeniería financiera una 
cláusula de adicionalidad con la finalidad de acceder en lo posterior 
a mecanismos de desarrollo limpio (MDL)» (EC 2009). En Sopladora 
este no ha sido un proceso sencillo. El diseño del proyecto MDL tar-
dó alrededor de tres años y se elaboraron cinco versiones. La carta de 
aprobación nacional demoró dos años y finalmente la validación sigue 
en proceso (Hidropaute 2013). El proyecto CCS también se encuentra 
en proceso de obtención del certificado de MDL, pero recién está en 
las primeras fases.
Ya que no se ha podido acceder al EIA de Sopladora ni de Minas 
San Francisco, esta investigación se ve limitada en cuanto al análisis de 
34 Acuerdo internacional que tiene como objetivo principal la reducción de gases 
invernadero (ONU 1998).
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las áreas de influencia e impactos ambientales de estos proyectos. Sin 
embargo, con base en las fuentes oficiales de Hidropaute, se conoce 
que Sopladora tiene un impacto ambiental menor que el de CCS, pues 
además de que la mayoría de las obras son subterráneas, la central no 
requiere de una represa. Esto significa que no almacenará agua como 
Molino y Mazar, y por lo tanto, aprovechará la infraestructura existente 
para minimizar la fragmentación de ríos y construcción de carrete-
ras. Este hecho además implica que no habrá necesidad de inundar ni 
afectar grandes extensiones de terreno ni comunidades aledañas, y por 
ende, las implicaciones en el caudal de agua y las comunidades es mu-
cho menor (Hidropaute, 2013).
 
2.1.3. Minas San Francisco
Igual que en Sopladora, el contrato comercial de Minas San Fran-
cisco (Contrato Comercial Proyecto Hidroeléctrico Minas San Fran-
cisco 2011) incluye disposiciones medioambientales de protección y 
mitigación de impactos como la garantía ambiental en caso de daños 
al ecosistema. Aunque el proyecto contempla la construcción de una 
represa, geográficamente no está ubicada en una zona de gran riqueza 
bioecológica, como sí es el caso los otros dos proyectos que están en 
la Amazonía, en bosques primarios. Minas San Francisco se encuentra 
en una zona parcialmente árida, de vegetación un tanto escasa y, por 
lo tanto, las afectaciones ambientales son menores. Además de los estu-
dios medioambientales requeridos, cuenta con un Plan de Manejo de la 
Cuenca, un programa de formación ciudadana y monitoreo hidrome-
tereológico (CELEC EP y Enerjubones 2013), tabla 7.
Además de la normativa nacional y de las disposiciones medioam-
bientales de los contratos comerciales, por el lado chino también se 
contemplan disposiciones medioambientales que deben cumplir las 
empresas constructoras. En los últimos cinco años, los bancos chinos 
que financian las obras han creado normas medioambientales para sus 
empresas con operaciones en el exterior. A pesar de que el BDC ha sido 
el que más ha avanzado en la normativa medioambiental, el Eximbank 
de China, principal financiador de los proyectos de este estudio, tam-
bién ha tenido grandes avances.
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Tabla 7: Cláusulas medioambientales de los contratos
Coca Codo Sinclair Sopladora Minas San Francisco
El contrato EPC dispone que 
Sinohydro tiene la obligación 
de realizar un programa inte-
gral medioambiental:
• Plan de Seguridad, Hi-
giene, Salud y Ambiente, 
SHSA (anexo U)
• Plan de Manejo Ambiental 
(4.8)
• Indemnizar en caso de 
cualquier contaminación 
(23.2.6)
• Proteger el medio ambiente 
(31.10)
Cocasinclair EP es el respon-
sable de:
• Obtener la Licencia Am-
biental y los permisos para 
la «explotación y uso de 
recursos naturales»
El contrato dispone que se 
cumplan las especificidades 
de los pliegos:
• El proyecto se inscribe en 
el programa de Mecanismos 
de Desarrollo Limpio (Pro-
tocolo de Kioto, art. 12)
• Plan de Manejo Ambien-
tal y Garantía Ambiental 
(13.06)
• Indemnizar por cualquier 
contaminación (21.02)
• Adoptar todas las medidas 
para proteger el medio 
ambiente (22.09)
CELEC EP se compromete a:
• Contratar consultora para el 
gerenciamiento
• Fiscalización y supervisión 
técnica
La contratista se compro-
mete a:
• Plan de Manejo Ambiental 
aprobado por Ministerio de 
Ambiente
• En caso de no cumplir 
PMA, deberá realizar repa-
raciones, reconstrucciones, 
correcciones
• Cumplir con límites de 
emisiones 
• Garantía ambiental por el 
0.5 % del valor total del 
proyecto
CELEC EP se compromete a:
• Fiscalización y supervisión 
• Adoptar todas las medidas 
necesarias para proteger el 
medio ambiente
Fuente: Contratos comerciales de Coca Codo Sinclair 2009; Sopladora 2010; Minas San Francisco 
2011. Elaboración propia
En 2004, el Eximbank diseñó las Directrices para la evaluación de im-
pacto ambiental y social de los proyectos de préstamo, que fueron actualizadas 
y publicadas oficialmente en 2007. Estas directrices fortalecieron las 
exigencias socioambientales para la aprobación del préstamo. Entre las 
disposiciones que exigen están los EIA previos y posteriores a la im-
plementación del proyecto, respeto de las normas medioambientales 
del país anfitrión, respeto de los derechos de los pueblos ancestrales y 
opinión pública para proyectos con potenciales impactos graves sobre 
el medioambiente. A pesar de los avances, las directrices del Eximbank 
tienen sus limitaciones. Por ejemplo, no exigen el cumplimiento de 
normas medioambientales internacionales, mecanismos de reclamo ni 
evaluaciones independientes (Gallagher, Irwin y Koleski 2013, 20-3) 
(tabla 8).
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Tabla 8: Comparación de directrices medioambientales de IFI y bancos chinos





EIA ex ante X X X X X X
Examen del proyecto de EIA X X X X X X
Normas sociales ambientales espe-
cíficas para la industria
X X X
Garantizar el cumplimiento de 
las leyes y regulaciones medioam-
bientales del país anfitrión
X X X X X
Y de leyes y regulaciones 
medioambientales internacionales
X X
Consultas públicas en las comuni-
dades afectadas por el proyecto
X X X X X
Mecanismo de reclamos X X X
Seguimiento y revisión 
independientes
X X
Establecer convenios ligados con 
el cumplimiento
X X X X X
EIA ex post X X X
Fuente y elaboración: Gallagher, Irwin y Koleski 2013
A pesar de las directrices y las diferentes normativas, en la práctica, 
el grado en el que el banco hace cumplir las exigencias a las empresas 
constructoras parece ser muy bajo. En China, las normas medioambien-
tales son frecuentemente eludidas por parte de las empresas nacionales.35 
Si no se cumplen internamente, ¿cómo esperar que las cumplan afuera? 
Al respecto, las diferencias culturales e idiomáticas —que dificultan la 
interpretación de las normativas nacionales, la socialización del proyecto 
y consultas previas, así como también la comunicación entre el personal 
técnico de la empresa contratante y el de la constructora— parecen ser 
mínimas de cara a los verdaderos problemas políticos y sociales.
35 Las regulaciones ambientales son evadidas permanentemente dentro de China. 
En 2009, el Ministerio de Protección Ambiental informó que el 15.5 % de los 
proyectos iniciaron obras sin contar con la autorización, el 9.6 % de las empre-
sas que fueron cerradas por razones ambientales reanudaron sus operaciones sin 
contar con autorización, y el 25 % de las principales fuentes de contaminación no 
estaban operando adecuadamente (Gallagher, Koleski e Irwin 2012, 38).
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Para los tres proyectos, el principal reto sigue siendo el cumplimien-
to y la adecuada fiscalización de las exigencias medioambientales tanto 
nacionales y contractuales. El problema no solo es el incumplimiento 
de las empresas chinas, sino sobre todo la falta de control y supervisión 
de la contraparte nacional. Esto agravado con la ausencia de un movi-
miento social-ambientalista que, en representación de los intereses de 
la sociedad civil, sea capaz de hacer peso y proponer alternativas ante 
los problemas ambientales.
El desvío de los caudales de los ríos, la construcción de grandes 
vías de acceso, el desplazamiento poblacional, las indemnizaciones por 
terrenos, los impactos en comunidades aledañas, todos estos son temas 
de gran relevancia al momento de realizar y fiscalizar los planes de 
manejo ambiental de cada proyecto. Será necesario que los programas 
de mitigación de impactos de cada proyecto se cumplan a cabalidad de 
modo que exista una adecuada gestión de las cuencas hidrológicas para 
mantener el caudal ecológico requerido y así disminuir las afectaciones 
a las comunidades aledañas y al ecosistema.
3. LABORAL 
El aspecto laboral adquiere importancia en esta investigación ya que 
es uno de los temas en los cuales han existido condicionalidades desde 
la parte china. Los contratos de financiamiento y construcción impli-
caron acuerdos en los cuales se determinó que la ejecución de las obras 
permitiera la incorporación de personal chino. Ya que la construcción 
de los proyectos hidroeléctricos ha requerido gran cantidad de recursos 
humanos, este tema ha suscitado gran discusión.
Los problemas más cuestionados han sido, por un lado, el incumpli-
miento de la normativa laboral nacional y contractual por parte de las 
empresas chinas y, por otro lado, que la mano de obra es insuficiente y 
que se carece de mano de obra calificada y especializada del lado nacio-
nal. Esto ha ocasionado que se incorpore cada vez más personal técnico 
chino y, al mismo tiempo, que los trabajadores locales trabajen más 
tiempos de los debidos, todo agravado por el hecho de que la comu-
nicación entre el personal técnico chino y nacional es muy deficiente.
Los contratos comerciales de los tres proyectos hidroeléctricos con-
tienen las exigencias mínimas laborales de la ley nacional, sin embargo, 
las denuncias sugieren que ni siquiera esas exigencias han sido cumplidas 
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en la mayoría de los casos. En cuanto al número de trabajadores, el pro-
yecto CCS, debido a la magnitud de la construcción, ha requerido de 
un gran despliegue humano —alrededor de 5000 empleos directos y 
más de 15 000 indirectos— (CELEC EP y ENERJUBONES 2013).
El contrato comercial permite la contratación de personal extranje-
ro chino —máximo 1000 personas en época pico— para las áreas téc-
nicas. Se dispone además que la mano de obra no calificada sea 100 % 
ecuatoriana.
Según Villavicencio (2013, 220-2), en CCS el problema laboral es 
grave. Los informes de los fiscalizadores (a los cuales no se ha tenido ac-
ceso en esta investigación) han evidenciado varios incumplimientos: el 
proyecto no cuenta con la cantidad adecuada de personal —por ejemplo, 
no cuentan con ningún geólogo—; además, no se ha cumplido con los 
porcentajes de utilización de personal nacional; la mala interpretación 
del contrato por parte de Sinohydro ha ocasionado conflictos y mala 
toma de decisiones; no se ha implementado el Sistema de Gestión de 
Calidad según Norma ISO-9001;36 no se han pagado los sueldos a tiem-
po; los informes mensuales de avance no se han entregado en los plazos 
estipulados en el contrato; la contratista no ha implementado lo requeri-
do para salvaguardar la salud física de los trabajadores; entre otros.
Como consecuencia de estos malestares, entre enero y octubre de 
2012 se dieron quejas por parte de trabajadores de cuatro frentes de 
trabajo, que se materializaron en 26 denuncias ante la Inspectoría de 
Trabajo de Sucumbíos y que tuvieron como resultado una multa contra 
Sinohydro por 5280 USD (El Comercio 2012). 
A pesar de este hecho, las condiciones no mejoraron del todo y en no-
viembre de 2012, alrededor de 200 trabajadores entraron en huelga y 40 
de ellos viajaron a Quito a la Asamblea Nacional para denunciar incum-
plimientos y abusos laborales. Los trabajadores reclamaban por maltratos 
físicos por parte del personal de Sinohydro, incumplimientos en temas 
de salarios y no pago de horas extras, mala alimentación y problemas de 
salubridad y seguridad en el sitio. En respuesta se dispuso que la empresa, 
junto con el Ministerio de Relaciones Laborales, realizara un seguimiento 
y se hicieran respetar los derechos laborales de los trabajadores (2012).
36 ISO-9001 es una norma reconocida internacionalmente que certifica la aplica-
ción de sistemas de gestión de la calidad (SGC) en una organización. La norma 
ofrece herramientas de gestión, requisitos, guías y recomendaciones para ayudar 
a las organizaciones a controlar y mejorar su rendimiento y eficiencia.
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En el caso del proyecto Sopladora se han creado más de 2 000 plazas 
de trabajo directas. A diferencia del contrato de CCS y Minas San Fran-
cisco, el contrato comercial de Sopladora no estipula porcentajes míni-
mos de contratación extranjera o nacional, lo que le dio a la empresa la 
potestad de traer gran cantidad de personal chino. Además, el contrato 
dispone que, si es necesario, se aumente la curva ocupacional y se trabajen 
fines de semana y sobretiempos; sin embargo, no se enfatiza en el pago 
de sueldos dignos y horas extras. A pesar de todo, en este proyecto no se 
conocen denuncias ni reclamos formales por parte de los trabajadores.
El proyecto Minas San Francisco ha creado alrededor de 1202 em-
pleos directos —698 de mano de obra calificada y 504 de no califi-
cada— y 5000 indirectos (El Telégrafo 2013). El contrato comercial 
dispone porcentajes para el personal ecuatoriano: 100 % de mano de 
obra no calificada; 60 % de mano de obra calificada; 30 % de personal 
técnico; y 60 % de personal administrativo (Contrato Comercial Pro-
yecto Hidroeléctrico Minas San Francisco 2011).
Desde que comenzaron las obras, la empresa constructora Harbin In-
ternational ha recibido varias quejas y denuncias por parte del personal 
obrero quienes solicitan mejor trato, aumento y puntual cumplimiento 
salarial, mejoras en las condiciones sanitarias y de alimentación, entre 
otros. Estas denuncias motivaron la paralización parcial de los trabajos en 
tres ocasiones durante el primer semestre de 2013, debido principalmen-
te a los cambios en el sistema del reglamento interno de trabajo que de-
terminó salarios inferiores a los percibidos en meses anteriores mediante 
la contemplación de jornadas de trabajo de 22/8 (22 días de trabajo y 
ocho de descanso) en donde las horas extras que antes percibían por fines 
de semana se convertían en horas de trabajo normal (La Hora 2013). 
Al analizar las cláusulas laborales de los contratos comerciales, se pue-
de determinar que entre ellos no existe homogeneidad respecto a los 
términos usados, lo que hace más complicado comparar los beneficios 
o deficiencias en este tema. Respecto al número de personal chino per-
mitido para cada obra, CCS menciona el porcentaje mínimo de Participa-
ción Nacional y el Valor Nacional Agregado; Sopladora en cambio no hace 
ninguna mención al tema; y Minas San Francisco únicamente dispone 
porcentajes permitidos por tipo de mano de obra o personal requerido.
Asimismo, respecto al pago de jornadas y horarios de trabajo, CCS 
y Minas San Francisco estipulan explícitamente el respeto de la ley 
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nacional y de las jornadas de trabajo. Por el contrario, Sopladora, aun-
que dispone el respeto de la ley nacional, permite el aumento de la 
curva ocupacional, trabajo en fines de semana y sobretiempos si la eje-
cución de la obra así lo requiere (ver tabla 9).
Tabla 9: Cláusulas laborales de los contratos
Coca Codo Sinclair Sopladora Minas San Francisco
La contratista se compromete a:
• Plan de Seguridad, Higiene, 
Salud y Ambiente (SHSA) 
(anexo U)
• Implementar medidas para 
la seguridad y protección de 
todas las personas en el sitio 
(3.5.1)
• Plan para controlar y vigilar a 
los empleados (3.5.4)
• Cumplir con porcentaje 
mínimo de Participación 
Nacional (PN) y Valor Na-
cional Agregado (VNA) «con 
la finalidad de promover el 
desarrollo del Ecuador y de 
las empresas ecuatorianas» 
(3.18)
• Personal gerencial y técnico 
calificado puede ser extranje-
ro (máximo 1 000 en época 
pico). Mano de obra no 
calificada será 100 % ecuato-
riana (8.3.1)
• Beneficios de ley: prestacio-
nes, indemnizaciones labora-
les, historia médica, seguridad 
y salud ocupacional (8.6.2)
• Proveerá transporte, aloja-
miento, alimentación, ropa, 
equipos de protección, herra-
mientas, suministros
• Respetará todos los días 
feriados y de descanso del 
personal conforme la ley
• Mantener Póliza de Seguro 
Civil (26.1.2)
• Obligaciones de Cocasinc-
lair EP:
• Fiscalización, aprobación y 
supervisión (anexo X)
La contratista se compromete 
a seguir disposiciones de los 
pliegos:
• Los contratos laborales de-
berán ceñirse a la ley laboral, 
Ministerio de Relaciones 
Laborales, Código de Trabajo 
Encargarse de contratar a 
todo el personal y mano de 
obra, de origen nacional o 
extranjero
• Sueldos, salarios y prestacio-
nes sociales pueden estipular-
se libremente, pero en nin-
gún caso serán inferiores de 
lo que la ley manda. Pagarán 
puntualmente (22.04)
• Garantizar seguridad laboral. 
Colocar avisos, advertencias 
visibles y construir instala-
ciones adecuadas para evitar 
accidentes (22.03)
• Mantener vigentes seguros 
que amparen riesgos no cu-
biertos por el IESS (20.06)
• - Si es necesario, aumentará 
la curva ocupacional, traba-
jará fines de semana y sobre 
tiempos (7.02)
CELEC EP se compromete:
• Contratar consultora para el 
gerenciamiento
• Fiscalización y supervisión 
técnica
La contratista se compromete a:
• Contratar todo el personal 
y mano de obra, nacional o 
extranjero. Su remuneración, 
alimentación, alojamiento y 
transporte
• Dirección, supervisión, con-
trol y responsabilidad del 
personal
• Responderá a obligaciones 
patronales y laborales según 
la ley
• Mantener información sobre 
beneficios, prestaciones e 
indemnizaciones, condiciones 
laborales, historia médica, se-
guridad y salud ocupacional 
- No podrá reducir sus-
tancialmente el número de 
personas
• Obligación de contratar 
personal ecuatoriano según 
porcentajes establecidos: 
• Mano de obra no calificada, 
100 %
• Mano de obra calificada, 
60 %
• Personal técnico, 30 %
• Personal administrativo, 60 %
• Las remuneraciones se esti-
pularán libremente pero en 
ningún caso serán inferiores 
a los mínimos legales. Pago 
puntual
• Normas de higiene y seguri-
dad industrial (anexo 8)
• Respetará días feriados y de 
descanso
Fuente: Contratos comerciales de Coca Codo Sinclair 2009; Sopladora 2010; Minas San Francisco 
2011. Elaboración propia
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4. TRANSFERENCIA DE TECNOLOGÍA 
Cuando hablamos de inversión y contratación extranjera en proyec-
tos eléctricos, un tema importante es la transferencia tecnológica. Al 
igual que en el tema laboral, el tema tecnológico es parte de los paque-
tes atados de los contratos chinos. Los tres contratos de los proyectos 
de este estudio establecen que las empresas Sinohydro, Gezhouba y 
Harbin se comprometen al suministro de equipos y maquinaria para la 
construcción y puesta en marcha de las obras, lo que significa que toda 
la tecnología y equipos provienen de China y son las empresas contra-
tantes las que se encargan de la procura y suministro.
Además del cumplimiento de garantías técnicas y buenas prácticas 
de la ingeniería e industria, las empresas están obligadas a usar tecnolo-
gía de alta calidad, capacitación del personal ecuatoriano para puesta en 
operación y mantenimiento de las centrales, y traspaso de las licencias 
de todos los equipos y sistemas implementados, los cuales se vuelven 
propiedad del Estado ecuatoriano.
El contrato de CCS, al ser EPC, otorga a Sinohydro la responsa-
bilidad integral de la construcción de la obra, lo que incluye desde los 
diseños definitivos, estudios, diseño de planos, ingeniería de detalle, 
fabricación, compra y suministro de todo el equipamiento necesario. 
Este contrato es el único que menciona a la «transferencia tecnológica» 
como tal, afirmando que «el contratista se compromete a propiciar la 
transferencia de tecnología a COCASINCLAIR [...] y, en general, a 
todas las empresas nacionales que participen como sus contratistas y 
subcontratistas en la ejecución del proyecto» (Contrato Comercial  Pro-
yecto Hidroeléctrico Coca Codo Sinclair, cls. 3.3).
Además se menciona que esta transferencia incluye tanto la tecno-
logía como los conocimientos técnicos de «cómo hacer» (know-how). 
Asimismo, el derecho de autor respecto de todos los diseños, informes y 
software serán entregados íntegramente a favor de Cocasinclair median-
te una licencia irrevocable, no exclusiva y libre de regalías (Contrato 
Comercial del Proyecto Coca Codo Sinclair 2009, cls. 3.3). A pesar de 
estas disposiciones, Villavicencio (2013, 221) sostiene que la empresa 
Sinohydro se ha negado a entregar el software estipulado en el contrato, 
además de que tienen retrasos en la entrega de ingeniería de detalle y, 
por lo tanto, los trabajos no se inician a tiempo.
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En los casos de Sopladora y Minas San Francisco, los contratos co-
merciales se ciñen a las especificaciones técnicas de los pliegos, por lo 
que, en principio, la contraparte ecuatoriana es quien determina los 
estándares de referencia y adquiere un papel más importante de super-
visión. Es decir que, además de revisar los listados de ítems a ser impor-
tados e implementados, también deben observar las normas técnicas de 
mantenimiento provistas por los fabricantes, su calidad, garantías téc-
nicas y de suministro; deben supervisar y fiscalizar su implementación 
y buen funcionamiento, sin defectos.
En estos dos contratos se especifica explícitamente la necesidad de 
una garantía técnica de todo el equipamiento suministrado. Este es un 
requerimiento esencial porque la vida útil del proyecto depende directa-
mente de la calidad del equipamiento. En el contrato CCS, en cambio, 
se menciona la garantía de buen funcionamiento y ausencia de defectos, 
además que Sinohydro está obligada a proveer de equipamiento y sus re-
puestos por los dos siguientes años, así como una garantía transferible en 
la que se certifique que el fabricante o vendedor tendrá disponibilidad 
del equipamiento por, al menos, cinco años (ver tabla 10).
Más allá de lo que se conoce en los contratos, pliegos y anexos sobre 
el tema tecnológico, la contraparte ecuatoriana tiene la obligación de ser 
fiel supervisora y fiscalizadora del proceso, haciendo respetar los requeri-
mientos y garantías técnicas y cualitativas de los contratos; el buen funcio-
namiento de los equipamientos en las pruebas a realizarse; y el correcto 
entrenamiento del personal nacional que quedará a cargo de las centrales.
Sin duda, los problemas y conflictos que se han presentado en la 
negociación y construcción de los proyectos no son solo un mero tema 
cultural o idiomático. No se puede afirmar que el problema es por el 
choque de dos culturas diferentes ni tampoco se puede sostener que 
es un problema meramente de las empresas chinas que incumplen los 
contratos. Es sobre todo un problema de la contraparte nacional que, 
en conocimiento de todas las condiciones, ha firmado los contratos y 
está obligada a fiscalizar y supervisar las obras, a hacer cumplir la nor-
mativa y legislación nacional, a cobrar cuantas multas sean necesarias 
por incumplimientos —o dar incluso por terminados los contratos—, a 
determinar términos de referencia y calidad. La contraparte nacional es 
la que tiene que rendir cuentas al pueblo ecuatoriano de los resultados 
de las obras y su correcta puesta en marcha en los próximos años.
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Tabla 10: Cláusulas tecnológicas de los contratos
Coca Codo Sinclair Sopladora Minas San Francisco
La contratista se comprome-
te a:
• Cumplir buenas prácticas de 
ingeniería y construcción; 
prácticas prudentes de la 
industria; garantía del buen 
funcionamiento y ausencia 
de defectos
• Modelo de Programa de 
Control de Calidad (anexo 
K).
• Ingeniería, procura/fabrica-
ción y suministro de equipos. 
Suministrar equipos y re-
puestos por los siguientes 2 
años de la entrada en opera-
ción de la central
• Propiciar, facilitar y permitir 
la transferencia tecnológica. 
Incluye transferencia de tec-
nología o «know how» (3.3)
• Entrenamiento del personal 
de Cocasinclair para opera-
ción y mantenimiento
• Los equipos y materiales 
deberán ser de alta calidad, 
encontrarse en buenas con-
diciones de funcionamiento 
(11.1.1)
• Garantiza la titularidad y 
los derechos de propiedad 
sobre cualquier producto del 
trabajo (13.6.1)
• Otorga a Cocasinclair sin 
pago adicional, licencia 
irrevocable, perpetua y libre 
de regalías
• Cocasinclair se compro-
mete a:
• Revisar lista de ítems de 
suministro de maquinaria y 
equipo (3.9.3)
• Se vuelve propietario de 
todos los bienes
La contratista se compromete a 
seguir especificaciones técnicas 
de los pliegos:
• Realizar ingeniería de 
detalle del equipamiento 
electromecánico
• Realizar capacitación y 
entrenamiento del personal 
nacional para pruebas, opera-
ción y mantenimiento de los 
equipos y sistemas (11) 
• Equipo electromecánico 
deberá ser diseñado, fabrica-
do, montado, según las más 
modernas técnicas de inge-
niería (8.0.4)
• Los equipos y sus sistemas 
asociados deberán conferir 




• Presentar garantía técnica 
de todos los equipos incor-
porados, válida hasta por un 
año después de la recepción 
provisiona (13.07)
CELEC EP se obliga a:
• Observar las normas técnicas 
de mantenimiento provistas 
por los fabricantes
La contratista se compromete a 
seguir especificaciones técnicas 
de los pliegos:
• Buenas prácticas de ingenie-
ría y construcción
• Suministrar equipos y ma-
teriales incluyendo piezas, 
aparatos, maquinaria, bienes, 
partes, herramientas, entre 
otros
• Operación y mantenimiento 
asistido luego de la recepción 
provisional. Brindar asisten-
cia técnica al personal
• Presentar garantía técnica de 
los bienes a ser incorporados 
en la obra (14.6)
• La maquinaria deberá ser de 
alta calidad, encontrarse en 
buenas condiciones de fun-
cionamiento y ser adecuada 
en cantidad y calidad. 
• Proveer a la contratante una 
lista de la maquinaria
CELEC EP:
• Se hace propietaria de todas 
las obras y de los equipos y 
materiales
• Fiscalización y supervisión
Fuente: Contratos comerciales de Coca Codo Sinclair, 2009; Sopladora, 2010; Minas San Francis-
co, 2011. Elaboración propia
CONCLUSIONES
¿Las relaciones chino-ecuatorianas son una cooperación de mutuos 
beneficios? Sin lugar a dudas lo son. Los socios, desde el punto de vista 
oficialista, han visto satisfechos sus intereses. Sin embargo, estos be-
neficios no muestran una relación del todo equilibrada, sino más bien 
completamente inclinada hacia el lado chino.
A lo largo de esta investigación se ha evidenciado que aunque entre 
China y Ecuador existe el interés común de lograr soberanía energé-
tica y además intereses complementarios —puesto que China tiene la 
tecnología, la experiencia, el conocimiento y los recursos financieros 
mientras que el Ecuador tiene los recursos naturales—, los beneficios 
reales distan de ser equitativos. En la balanza se ubican los beneficios 
obtenidos por Ecuador: financiamiento para el desarrollo de infraes-
tructura hidroeléctrica a cambio de los beneficios obtenidos por China: 
ganancias resultantes de los intereses (entre 6 % y 7 %), pago anticipado 
con petróleo o retornos rápidos, contratación de empresas, mano de 
obra (que no es escasa en Ecuador) y tecnología china.
Los mutuos, pero desequilibrados beneficios que resultan de la coo-
peración energética chino-ecuatoriana, nos llevan a reflexionar sobre 
la CSS como concepto en torno al cual se han desarrollado este tipo 
de alianzas entre los países del sur emergente. Como se ha visto en 
esta investigación, son muchos los trabajos académicos que tratan la 
CSS como una modalidad de alianzas más solidarias, horizontales, que 
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contemplan socios de nivel similar de desarrollo con intereses comple-
mentarios. Sin embargo, al analizar la cooperación China, nos acerca-
mos a una modalidad pragmática que es, sin tapujos ni reparos, mero 
financiamiento e inversión «para el desarrollo».
Y es que, tal vez, la CNS tradicional y la CSS tienen más en común 
de lo que generalmente se acepta. Como hemos visto, los principales 
puntos de inflexión —la condicionalidad y los intereses geopolíticos— 
son características propias tanto de la CNS como de la CSS. Aunque 
la primera se esfuerce en negarlo —y la segunda se enorgullezca en 
aceptarlo—, no cabe duda de que las dos modalidades de cooperación 
implican condicionalidades políticas o económicas así como intereses 
geopolíticos y estratégicos de las partes.
En este sentido, en América Latina el proceso de integración ener-
gética ha estado caracterizado por un vaivén de iniciativas que, más allá 
de los importantes y necesarios intentos latinoamericanos, han estado 
profundamente influenciadas por EUA —en los años 90— y China 
—en el nuevo siglo—. Los dos países, bajo distintas modalidades de 
cooperación, han tenido intereses similares sobre los recursos naturales 
de la región. Mientras la iniciativa estadounidense contó con apoyo de 
bancos multilaterales como BID, Banco Mundial, FMI y comerciales 
como el Eximbank de EE. UU.; la de China ha contado con el apoyo 
de sus bancos «políticos»: el BDC y el Eximbank de China. Asimismo, 
el Libro blanco promulgado por el gobierno de China hace referencia a 
un nuevo escenario internacional en el que China se torna protagonis-
ta, así como también alguna vez lo hizo la Iniciativa de las Américas 
con EE. UU. a la cabeza.
Mientras la estrategia de EE. UU. fue promocionar arduamente el 
libre comercio y la privatización de las empresas estatales incluidas las 
energéticas, a China le favoreció la tendencia a retomar el papel activo 
del Estado en la política energética, por lo que contribuyó a promover 
los cambios estructurales de los sectores estratégicos para el desarrollo. 
Esto fue lo que sucedió en Ecuador, como en el resto de países latinoa-
mericanos, en donde China encontró la oportunidad de financiar el 
déficit presupuestal de los grandes proyectos eléctricos y la construcción 
de las megacentrales hidroeléctricas.
Si bien es cierto que la cooperación china no impone condicio-
namientos políticos como lo hacía la estadounidense, sí impone 
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condicionamientos comerciales, lo que se ha dado por llamar «coo-
peración atada». El financiamiento chino está generalmente atado a la 
contratación de empresas, mano de obra y tecnología china. Tal como 
se ha dado en los tres proyectos de este estudio, en donde se ha podido 
constatar que la condicionalidad es una característica de la CSS tanto 
como en la CNS.
Por lo tanto, no tiene sentido distinguir la CNS y CSS sobre la base 
del grado de «condicionalidad» porque la «atadura» es una característica 
que compete a los dos modelos. La real diferencia está en cómo cada 
modelo concibe la atadura. En el primer caso, la CNS la concibe como 
un factor negativo, razón por la cual la condicionalidad no suele ser 
clara o explícita en la negociación, y se critica mucho que sea unilateral 
(solo a beneficio del donante). En el caso de la CSS, desde la experien-
cia china, la atadura ligada con la inversión y financiamiento es vista 
como positiva y, por tanto, suele ser explícita en la negociación, lo que 
permite que las partes sepan a qué atenerse. Además, en este caso, las 
condiciones suelen ser impuestas por las dos partes (aunque no por esto 
son simétricas).
Otra diferencia entre la atadura de la CNS y aquella de la CSS es 
que, en el primer caso, suele estar alineada únicamente a los intereses 
del donante y la agenda internacional, mientras que en el segundo caso 
se promueve mucho la alineación a los intereses y planes nacionales 
de desarrollo de los socios, lo que resulta en los llamados «beneficios 
mutuos».
Tanto partidarios como críticos de la presencia china en Ecuador 
están de acuerdo con que el cambio de matriz eléctrica del país es ne-
cesario y urgente. No cabe duda que el Ecuador necesita renovar su 
modelo energético y en este proceso la construcción de hidroeléctricas 
es un tema crucial. Sin embargo, las principales discrepancias y discu-
siones sobre la presencia china en Ecuador se han dado en torno a los 
términos bajo los cuales se ha acordado el financiamiento y la construc-
ción de estos proyectos. Así, el análisis de las negociaciones y ejecución 
de los proyectos Coca Codo Sinclair (2010), Sopladora (2011) y Minas 
San Francisco (2012) permite hacer un balance comparativo sobre las 
modalidades de contratación y financiamiento.
Primero, el contrato para la construcción de CCS por parte de la 
empresa Sinohydro se da en modalidad EPC o «llave en mano», lo que 
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significa que las obligaciones del contratista parten desde la ingeniería 
y diseño, estudios previos y de factibilidad, adquisición y/o fabricación 
de equipos, construcción de las obras civiles, elaboración de manuales 
y requerimientos, pruebas, puesta en operación y gerencia de ejecu-
ción. En cambio, los proyectos Sopladora y Minas San Francisco par-
ten de la construcción de las obras civiles hasta la puesta en operación 
(no incluyen estudios previos, diseños de construcción o ingeniería 
de detalle ni gerenciamiento del proyecto). Para estas obras, los dise-
ños definitivos ya estaban elaborados, por lo tanto, están sujetos a los 
requerimientos técnicos y de calidad que se especifican en los pliegos 
contractuales.
Mientras que en los proyectos de CCS y Sopladora se dieron lici-
taciones abiertas, en el proyecto Minas San Francisco el contrato fue 
adjudicado directamente. En los tres casos, las empresas chinas tuvieron 
ventaja por sus grandes compromisos de financiamiento.
En CCS la licitación estuvo condicionada desde un inicio al finan-
ciamiento del proyecto, hecho que representó un gran obstáculo para 
los oferentes que no disponían de los recursos. Lo mismo pasó en So-
pladora, pero en este caso, después de varias dilataciones del proceso, 
se decidió mediante un contrato modificatorio eliminar la condicio-
nalidad financiera para que las obras pudieran iniciar antes del cierre 
del crédito. Finalmente, en Minas San Francisco se decidió que la con-
tratación no estaría ligada con el financiamiento, incluso se advirtió 
que el cierre sería de entera responsabilidad de la contratante. Para los 
tres casos, previamente a las convocatorias se habían dado conversa-
ciones entre los dos gobiernos para la financiación de megaproyectos, 
por lo que, desde un inicio, se esperaba que sean las empresas chinas las 
seleccionadas.
El proceso de contratación también estuvo relacionado con los 
tiempos de negociación. Mientras que en los proyectos de Coca Codo 
Sinclair y Sopladora las negociaciones llegaron a durar hasta un año, en 
Minas San Francisco tan solo tardaron un mes. Asimismo, mientras en 
los proyectos en donde los inicios de ejecución estaban atados al cierre 
del financiamiento (CCS y Sopladora en un principio), las obras se di-
lataron varios meses, mientras que en el caso de Minas San Francisco 
(sin condicionamiento de financiación) las obras empezaron casi inme-
diatamente con fondos nacionales.
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Partiendo de este balance (que no deja de ser parcial por las con-
diciones en las cuales se debió realizar esta investigación), se concluye 
que los contratos EPC no son los mejores para el país. Aunque de he-
cho pueden significar menores tiempos, implican grandes costos. En 
este modelo los estudios de factibilidad y diseños definitivos se realizan 
en el transcurso de la construcción, lo que representa enormes riesgos 
además de una mala planificación y gestión. A esto se suma que en un 
contrato EPC toda la responsabilidad debería recaer sobre la empresa 
contratista, pero en el caso de CCS el Estado, al aprobar y fiscalizar la 
obra, comparte la responsabilidad y los riesgos con la empresa china.
Por otro lado, en los contratos como los de Sopladora y Minas San 
Francisco, los procesos de planificación previa fueron más adecuados. 
Para las convocatorias internacionales, la contraparte ecuatoriana con-
taba con los estudios de factibilidad y diseños definitivos, por lo que 
están en la capacidad de determinar especificaciones técnicas y térmi-
nos de referencia exigibles. Ya que el contratista no tiene control sobre 
todos los procesos de construcción de la obra, se hacen al mismo tiem-
po licitaciones para contrataciones específicas en donde se escogen las 
mejores ofertas, generalmente nacionales.
Por otro lado, en cuanto a la ejecución de los proyectos, existen 
elementos que podrían indicar cierto incumplimiento de los contratos 
por parte de las empresas chinas. Los temas de impacto medioambiental 
así como las condicionalidades en aspectos laborales y tecnológicos han 
suscitado numerosas discusiones.
En el ámbito medioambiental, CCS, al ser el proyecto más grande, 
causa afectaciones sobre todo en las comunidades aledañas a la repre-
sa, así como en el flujo natural de la Cascada de San Rafael. Por otro 
lado, Sopladora y Minas San Francisco, debido a su menor tamaño y 
ubicación, tienen impactos menores. En cuanto a temas laborales, los 
proyectos presentan problemas en relación con la contratación de per-
sonal extranjero —generalmente excedente— y el cumplimiento de la 
normativa nacional sobre salarios, salubridad, seguridad, alimentación, 
entre otros. Por esta razón, tanto CCS como Minas San Francisco han 
visto paralizadas sus obras por huelgas de trabajadores. Finalmente so-
bre el tema tecnológico, los contratos disponen que todos los equipa-
mientos, maquinarias y software utilizados provengan desde China, lo 
que implica que la transferencia de know how y capacidades de uso son 
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esenciales porque de estas depende la correcta gestión y operación de 
las centrales.
Aunque el quehacer chino en Ecuador ha sido objeto de muchas crí-
ticas, si algo podemos rescatar del gobierno chino es que son muy claros 
en sus negociaciones. En la mesa no tienen reparo en decir lo que les 
interesa (petróleo, ganancias, mercados en crecimiento, promoción de sus 
empresas, exportación de tecnología) y en lo que pueden contribuir (fi-
nanciamiento). Así pues, mantener bajo confidencialidad los contratos de 
financiamiento ha sido más bien una decisión del gobierno ecuatoriano.
Por esta razón, el principal llamado de atención en este trabajo es 
para la contraparte ecuatoriana, tanto al gobierno como a la sociedad 
civil. Es el gobierno ecuatoriano, mediante sus empresas públicas CO-
CASINCLAIR EP o CELEC EP, el que tiene que mejorar su capaci-
dad negociadora y gestora, evaluar las mejores alternativas de financia-
miento y contratación, elaborar diseños y estudios confiables y veraces, 
supervisar, controlar y fiscalizar la construcción de los proyectos. El 
responsable de los —buenos o malos— términos de financiación y con-
tratación es el gobierno ecuatoriano, no el chino y, por lo tanto, es a 
este al que debemos exigir eficiencia y resultados. Por otro lado, es res-
ponsabilidad de las organizaciones de la sociedad civil ejercer veeduría 
sobre las decisiones gubernamentales y proponer alternativas de cambio 
viables y sostenibles.
Esta investigación ha sido un estudio general y amplio de la «coope-
ración energética» entre China y Ecuador entre 2009 y 2014. Quedan 
muchos trabajos pendientes por realizar. Entre estos, se debe profun-
dizar más sobre los detalles de las cláusulas de financiamiento que se 
han negociado en estos proyectos y el resto de préstamos chinos, pues 
podrían esconder temas que hasta ahora no se han tratado. Otro tema 
pendiente es analizar más a fondo los préstamos por venta anticipada de 
petróleo y los de libre disponibilidad (que forman parte de los paquetes 
«de cooperación» china) y que en este trabajo no se pudieron estudiar. 
Es indispensable evaluar con más profundidad los temas medioambien-
tales, tecnológicos y laborales, desde estudios de campo en el sitio mis-
mo de las obras. Además sería interesante analizar los casos ecuatoria-
nos en comparación con proyectos hidroeléctricos en otros países de 
Latinoamérica para verificar qué tan beneficiosos son y cómo se pueden 
mejorar los mecanismos de negociación y planificación.
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ANEXO 2. PRINCIPALES EMPRESAS CHINAS REGISTRADAS EN ECUADOR
Empresa Registro Monto (USD) Proyecto
Andes Petroleum Ecuador 
(CNPC y Sinopec)
1986 N/D Opera en Bloque Tarapoa
Petroriental (filial de CNPC y 
Sinopec)
1987  N/D  Opera en Bloques 17 y 17 
Explorcobres 1993 1 222 000 000 Proyecto Panantza-San Carlos
Ecuacorriente 1999  846 000 000 Proyecto Mirador
Sinopec International Petroleum 
Exploration and Production 
Corporation
2002 N/D 
Crea empresa mixta junto con 
Petroecuador para explotar blo-
que 42 ubicado en Pastaza
Sinopec International Petroleum 
Service Ecuador
2002  421 869 789 6 contratos
Guangxi Road & Bridge Engi-
neering Corporation
2008 102 000 000 
Construcción de Cuarto 
Puente
Hubei Huazhou Co. Ltd. 2008 4 910 636 22 puentes Baileys
China Tiesiju Civil Engineering 
Group
2009  46 500 000 
Proyecto Multipropósito 
Chone
Synohidro Corporation 2009 1 979 000 000 Proyecto Coca Codo Sinclair
China International Water & 
Electric Corp (CWE)
2010
123 249 005 Proyecto Toachi Pilatón (2010)
366 193 518 Megaproyectos
China Gezhouba Group Compa-
ny Limited (CGGC)
2010
672 000 000 Proyecto Sopladora
16 499 495 
Rehabilitación Túnel Cerro 
Azul
China Road and Bridge 
Corporation
2011 55 519 811 Varios
China National Electric Engi-
neering Co. (CNEEC)
2011
52 000 000 Proyecto Dudas-Mazar
73 000.000 Proyectos Quijos
China Hidroelectricidad Ingeniería 
Consultorio (Hidrochina Corp.)
2011 215 000 000 Proyecto Delsitanisagua
CNPC (Chianquing Drilling 
Engineering Company)
2011 24 000 800 Perforación pozos
Xinjian Goldwind Science 2011 44 000 000  Proyecto eólico Villonaco 
Harbin Electric International 2011
101 000 000 Central térmica Esmeraldas 
506 000 000 Proyecto Minas San Francisco
China Camc Engineering N/D 240 000 000 ECU911 
Changqing Petroleum Explora-
tion Overseas (filial de CNPC)
N/D 227 496 733 Varios
Fuente: CISPAL 2013
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S e r i e  M a g í s t e r 241
El gigante asiático aglomera el 22 % de la población mundial en tan 
solo el 7 % de las tierras cultivables, situación ante la cual se ha visto 
obligado a asegurar el acceso a recursos naturales en los mercados 
internacionales. Su creciente presencia en Ecuador cobró importancia a 
partir de 2009 cuando el gobierno de la Revolución Ciudadana se 
encausó en la misión de diversificar la matriz energética a través de un 
“financiamiento atado a recursos naturales”. De entre los muchos 
proyectos emblemáticos financiados y construidos por China, este libro 
analiza los tres proyectos hidroeléctricos de mayor magnitud: Coca 
Codo Sinclair, Sopladora y Minas San Francisco. A partir de documentos 
oficiales y los contratos comerciales entre las empresas chinas y el 
gobierno ecuatoriano se exploran los procesos de negociación y finan-
ciación, así como las primeras fases de construcción de los proyectos. 
Se concluye que, aun cuando hay beneficios mutuos, las relaciones 
distan de ser igualitarias y equilibradas.
Diana Castro Salgado (Cuenca, 1988) es licenciada en Estudios Interna-
cionales por la Universidad del Azuay, magíster en Relaciones Internacio-
nales y Doctora (c) en Estudios Latinoamericanos de la UASB-E. Investiga 
las transformaciones contemporáneas de la cooperación internacional 
para el desarrollo, las relaciones de China con América Latina y sus 
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